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Sepoblica todos los domingos; formará nn tomo cada año.
Los sQscritorcs pueden adquirir con nn -lo por to o  de rebaja las obras pobli- 

la B i b l i o l e e a  d e  m e d i c i n a  y  en el i l u e e o  c i e n t i f i e o .

SUSCRICION.
En Madrid t S  reales el trimestre, en la Redacción, calle del Espejo, 1 7 ,  pral. 
En PnoTiNCiAS 1 3  reales el trimestre en casa de los comisionados, mediante 

libranzas.
En el Estranjero y  Ultramar S O  rs. por nn año, y  lO O  en Filipinas.
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SECCION DOCTRINAL. Fnndamenlos de la medicina natural v simpllcísima.—  

«M fij  sobree! tratamiento empleado contra la Qebre amari’ lla en el año de 
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* li(gidoenla  hemeralopia.-Caso de hermafrodismo presentadoá la consulta 
clínica úcl D r .  Ult/wrrj. —  SOCIEDADES CIENTIFICAS. Real Academia de ■ oioiXA DE Madrid. Memoria sobre la parálisis diftérica, por el S r .  C a r r e r a s  >j 
W . - R E V I S T A  CRITICA E S T R A N J E R A .-P R E N S A  MEDICA. Estranjera.

sililtiica sin inoculación de pus contagioso.— üe la alimentación como 
“Mioriirativo en el tratamiento d é l a  fiebre tifoidea.— Afonía nerviosa curada 
Woedio de las inhalaciones de c lo ro fo rm o .-D el uso del azúcar como Irafa- 
wsiode la embriaguez.— PARTE OFICIAL. Sanidad militar.—VAlUEDAnES. 
?¿J¡||ccion dada á los médicos de Almería.— Providencia judicial.— Sociedad 
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SECCION DOCTRINAL.

fundamentos d e  L.l MEDICINA NATURAL í  SLMPIICISIMA.

P A R T E  S E G U N D A .

HISTORIA.

VI.
560. De vulgares é inoportunas podían calificarse por algu- 

razones espuestas para probar la existencia real y positiva

F O L L E T I N .

SÉTIMO VIAJE CIENTIFICO AL ESTRANJERO
Y MAMFIESTO

DR. D. PEDRO GONZALEZ VELASGO.

t o ^ ^ s t e  m ism o sa ló n  h ay  uii tronco  de ad u lto  sin  cabeza 
®cuDa en  a lco h o l, con tra sp o sic ió n  de v is c e ra s ;  el h ígado  
esi¿^.‘;®‘«p le lam en le  el h ipocondrio  izq u ie rd o . M uy ce rc a  de 
Tue Feto d e  lodo tiem p o , m uy  b ie n  d e sa rro llad o ,
^ i e n i r u a a  co m p le ta  tra sposic ión  de v isc e ra s  d e  p e d io  y 
vej.p,?’ c u y a s  cav id ad es  e s tá n  a b ie r ta s  p a ra  q u e  s e  pu ed a  
de M,,.:® curiosa  an o m alía . A  c o rta  d is ta n c ia  liay un  e sq u e le to  
rnvg “ ,*''“jc r  d e  tre in ta  y dos años d e  e d a d , b id rocefá lica , 

p jJcza es en o rm em en te  g ra n d e , 
fcs lección de fe tos h u m an o s q u e  h ay  en  e s ta  m ism a sa la  
sp„- J .'J 'ien a . T am b ién  hay  m onstruos e sc e le n le s ; de m uchos

CONTIND.ICION DEL VIAJE A BERLIN.

esquele tos sep a rad o s . R e ú n e  es te  m useo u n a  e sc e -  
léiigug ?cciün cá n c e re s  del p e n e , ú te ro , testícu los, m am as, 

-j. leg ad o , iiite s lin o s , e s to m ag o ; unos m eláiiicos y otros 
''iiíiorcí enorm es fu n g u s  de ios h u eso s , varios

te jidos b landos, cefa lo m ato m o sy  oslcoides.
Tomo Vil.

del ente in m a te r ia l;  pero á los dei primer concepto contesto, 
que todavía no se han destruido por los partidarios del vetusto 
sistema materialista tales argumentos tan manoseados, y por 
serios no han perdido un solo átomo de su fuerza y verdad: en 
cuanto á tos del segundo debo replicar, que ya sé la artimaña de 
que se valen para dar pasaporte entre las masas á su falsa y per­
judicial doctrina, pues luego que han procurado con razones 
haladles (que otras no son posibles) destrozar lodo principio que 
reconozca por base la existencia incorpórea, pretendiendo que la 
filosofía (¡pobre filosofía!) rechaza semejantes doctrinas, se tor­
nan piadosos y católicos reverentes, proclamando la existencia 
del alma, en la cual, á semejanza del Tasso, no creen, como filó­
sofos pensadores, pero sí como cristianos creyentes. Semejante 
modo de proceder no se sabe todavía si revela más ignorancia 
que malicia, cobardía y mala fé; pero ello es lo cierto que de eso 
modo tapan la boca de la censura, que so vé obligarla por esta y 
otras razones á permitir que circule el veneno, dejando á mis ar­
gumentos en pró de la existencia del alma como colgados en el 
aire, y soberanamente inoportunos, pues se me objetará que na­
die niega en el día en Rcpañci la existencia dcl alma humana. 
Enhorabuena: para losque tal digan yerean de buena fé, yo con­
sidero como no dichas y espuestas las razones que anteceden: re­
conozco que en una obra de medicina no debe ¡nsisiirse mucho 
tiempo en semejante materia, no obstante las razones espuestas en 
su lugar (334, 535, 536); pero, de lodos modos, queda probada

S e v é  u n a  e sce len te  inyección  d e  los vasos lin fá tico s  d e  lodo 
un  m iem bro  ab d o m in a l, co n se rv ad a  en  a lcoho l, en  u n a  ca ja  de 
c r is ta l  h ec h a  á  p ro pósito .

Todos es to s  ob je tos ocupan  los a rm ario s  d e  la s  p a re d e s  y eii 
m edio  del sa lón  h ay  o tro s ,  como q u ed a  d ic h o , q u e  co n tien en  
piezas pato lóg icas de los ó rg a n o s  u r in a r io s , la m ay o r p a r le  en  
liq u id o  y a lg u n a s  por d esecac ión .

H ay  riñ o n es  un idos con d iia lac io n es  de la  pe lv is  re n a l v  
u ré te re s . T am bién  se v e n  buenos casos d e  p re ñ e c e s  e s tra -  
u te r in a s  é  in te r s t ic ia le s ;  a tro fias de las p a r le s  g e n ita le s  de 
am bos s e x o s ; en fe rm ed ad es  q u e  se  re fie ren  á los ó rganos del 
tubo d ig e s tiv o ,, no tándose  e n tre  o tra s  cosas, e s tre c h e c e s , d i - 
v e rlícu lo s  y cav id ad es  a n o rm a le s , re b la n d e c im ie n to s , e s ta s is  
san g u ín e o s  y a rbo rízac iones  de co léricos.

L a p a to lo g ía  del s istem a nerv io so  tien e  tam bién  una  b u e n a  
sección  en  e s te  m u seo ; se  ven  ce reb ro s  sin  n é rv io s  o lfa to rios y 
sin  a lguno  o tro  d e  los c ra n ia n o s ;  ce reb ro s  d e  e p i lé p t ic o s ,  y 
o tros con focos apop lé tico s  y fiegm ásicos.

Los ó rganos de la re sp irac ió n  y d e  la c ircu lac ió n  es tán  b ien  
rep re se n ta d o s  en  b as tan te s  e jem p la res , con a n eu rism as  a r t e ­
r ia le s  y  varico sos, a tro fias é  h ip e r tro f ia s , q u e  p re se n ta n  g ra n  
in te ré s  c ien tifieo . No fa llan  casos de herm afro d ism o , h ip o s p a -  
d ia s  y ep isp ad ias , h e rn ia s  um b ilica les  c o n ^ é n ita s  y  o tra s  a c ­
c id en ta les , a lre s ia s , eslro íias d e  la  v e j ig a , lisu ras, labios lepo ­
r in o s ,  y vina g ran  co lección  d e  fetos m o n s tru o so s ; lodo m u y  
d igno  de e s tu d ia rse .

E n c im a y á  la iz q u ie rd a  d e  es te  salón , h ay  u n a  g a le r ía  con
42
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658 EL SIGLO MEDICO.
la posibilidad y necesidad filosófica  (no cristiana solamente) de la 
existencia del aniegue no es materia ni efecto de ella; y apoyado 
en esta base sólida, para cuyo establecimiento me he servido del 
alma humana solamente como un ejemplo, descenderé al terreno 
médico, que es el más propio do mi escaso numen; ¡quédense allá 
tan sublimes doctrinas para los privilegiados talentos, para los 
génios inspirados de los Tomases, Pablos, Gerónimos y Agusti­
nos: en ellos y en sus sucesores encontrarán los que gusten 
hasta la saciedad brillantes defensas, que mientras estén escritas, 
en vano se harán esfuerzos para imitarlas, y será además inútil 
semejante tarea!

Ante todas cosas quiero decir algo sobre la influencia perni­
ciosa que el esp ír itu  del m a teria lism o  puede ejercer en el ánimo 
del médico, ya con relación á la ciencia misma, ya con relación á 
las conexiones sociales de nuestra profesión.

561. Verdaderamente, el que crea con toda sinceridad y con­
vicción en la existencia de una entidad incorpórea como el alma 
humana, lleva ya en mi concepto para el estudio de la medicina 
una buena condición de ánimo; porque si bien es cierto que en 
esta facultad lodo se hace ó debe hacerse por la esperiencia ejer­
citando primero los sentidos y luego la razón, suele ser achaque 
frecuente el dar á los primeros una autoridad escesiva con menos- 
precio do la segunda, que sin embargo se engríe con su injusta 
esclavitud; créese que la verdad solamente viene por el camino 
de la sensación, y con demasiada precipitación se vuelve la es­
palda á todos los demás, ¡nlroduciendoen el ánimo ciertos hábitos 
de soberbia é incredulidad que se avienen muy mal con las sérias 
tneditaciones de ciencia tan difícil, y peor aun con las deter­
minaciones prácticas, pues jamás debemos perder de vista que el 
camino clínico está lleno de misterios cuyo descubrimiento, como 
el de! alma humana,- no pueden hacerlo los sentidos, ni es bueno 
despreciarlos, porque entre ellos y nuestro desden suele estar la 
villa de un doliente.

562. No es condición que cabe en el ánimo soberbio del 
materialista la creencia de que existe algo superior á su razón, 
pues aunque sabe bien que hay cosas que no comprende, la lo­
cura do! orgullo le lleva hasta el estremo de creerlo lodo com­
prensible con el tiempo, sin advertir que esto es creer en la 
posibilidad de la omnisciencia humana y erijirse en Dios Omnipo­
tente. Mas todavía sería dispensablesemejante manía, digna sola­
mente de una sonrisa de compasión, si quedase limitada en sus 
influencias al recinto de un cuarto de estudio; pero no sucede 
así: el médico materialista trabaja sin cesar al lado del enfermo;

armarios que también contienen objetos curiosos; pero lo dicho 
bastará para dar una idea aproximada de lo que es el museo 
de anatomía de la Universidad de Berlín. Uno de sus funda­
dores (el primero), fué Juan GoUies Waller, cuyo busto se 
encuentra en este salón.

La importancia de los museos que yo he visitado, en mi 
humilde opinión, es por el orden que sigue:

El l .“eselde J. Hunter, ó sea el de cirujanos de Londres, 
el Británico de dicha capital; los de Orfila y Dupuitren y el 
del Jardín de plantas de Paris; el de la escuela de Estrasburgo, 
eldeSancti Espíritus de Boma, los de Ñapóles, T urin ,l’isay 
Florencia. Como museos de anatomía en cera, el primero es el 
de la E specu la  de Florencia; luego el de Josefina en Víeiia, 
después el de Santo Tomás de Guy, en el hospital de este 
nombre en Londres; y por último, el de nuestra Facultad do 
Madrid. Pero debo hacer observar que nuestro museo no satis­
face las necesidades de la enseñanza; que pertenece á otra 
generación, pues le hemos encontrado hecho, se ha estacio­
nado, y está hoy como hace treinta años, con menos lo que se 
ha deteriorado y no se lia repuesto; por lo cual se hace indis­
pensable salgamos del estado de inacción en que nos encon­
tramos, y que imitemos á los Lauhl, Koliker, Fleurcns, 
AVischoo y otros.

De los establecimientos de beneficencia de Berlín los más 
notables son el hospital de la Caridad, nuevo y viejo, y la 
clínica quiriirjica que se halla bajo la iuraediala dirección del 
gran cirujano Langenbck.

mira, oye, palpa, examina con escrupulosa, con esquisita aten­
ción cuanto este enfermo lo ofrece; lodo lo esplica, todo lo tradu* 
ce, todo lo interpreta, comenta y define con arreglo á la máqi; 
racional que la misma razón iiivenló para creerse sábia con algún 
pretesto, y agitado por la fiebre que encendió la vanidad y sos­
tiene el loable deseo de hacer bien, mira rápidamente en cierrednf 
de su memoria; los progresos científicos le ofrecen por todas 
partes recursos sobrados, esperiencias escritas en que apojii 
la suya y argumentos teóricos con que probar la rectitud de 
determinaciones; corre su mano con velocidad suma por el papel 
de recelar cuantas veces examina al paciente; erije junto al lecbo 
del dolor un laboratorio físico-químico, y creyendo que es e! i 
ferino un tubo do ensayo, una máquina cualquiera, en él va es­
canciando y aplicando uno tras otro, sin dar paz á la mano,ül 
número de remedios, tópicos é internos, que bien justamente mj 
más temibles estos tratamientos que las mismas enfermedades 
que los ocasionan. Yo no quiero averiguar ahora ni csponerafi' 
el grado en que creo perjudicial semejante viveza clínica naddi 
como he dicho, de la demasiada fé que se tiene en lo.quesecrs 
conocido, y la poca que otorgan estos médicos á lo que no conoca 
ni comprenden, porque es asunto importante que me ocupará W 
estension más adelante.

5C3. Dócil, por el contrario, la inteligencia del médico que* 
ha caído en los errores del materialismo, más atento á la naton- 
leza de las cosas que á las novelas de su razón, y más libre stto 
todo su entendimiento pora abarcar y comprender en 61 conigi*! 
justicia lo material y lo inmaterial de la creación, vé efectie" 
mente como el materialista el mecanismo funcional de la orgi®" 
zacion líumana, sana y enferma; pero al traducir los fenómM'̂  
al interpretarlos para obrar, vé algo más que materia en 
miento, aunque no lo vea con los ojos de la cara; vé con su 
un agente motor de aquellos órganos que no se mueven en el*’ 
dáver integrísimo, cuyo agente mira y echa de menos en loán® 
reino inorgánico, cadáver eterno relativamente; y como sus iM“-* 
festaciones son siempre de aquella acción en que consiste la 
que sostiene á lodo lo orgánico como ser organizado, vé el inéJi* 
prudente en dicha entidad una potencia conservadora , maniííi' 
tacion eterna de la voz viva de Dios que sacó de ia nada, paraí* 
existiese, ese modo de existencia que llamamos vida: 
germina el grano de trigo y se engendran desde el infusorio li>>® 
el hombre; por ella viven; por ella crecen; por ella líay maniíê á' 
clones morbosas, pues sin ella no se concibe más que 
instantánea por súbita destrucción del ente orgánico; por elUi**

No es posible formarse una idea de lo grandioso que C’J 
hospital nuevo d é la  Caridad; basta decir que el ho*£.!, 
general de Madrid cabe dentro de sus grandes palios. 
situado en un estremo de la ciudad. A la entrada de estees '̂ 
blecimiento hay su correspotulienle arboleda, y dentro 
hermosos y muy limpios palios, con prados y frondoso arbolâ  
donde pasean los convalecientes. A pesar de ser tan alio 
local no contiene más de mil enfermos. Las enfermerías^ 
hermosisimas, todas entarimadas, con camas aseadas y o'l 
dispuestas, surtidores de agua y cocinillas privadas 
en.la limpieza. Los médicos y cirujanos de este eslableciffl'OO 
gozan de una reputación europea justamente merecida- 

Hay cátedras bien dispuestas donde se dan lecciones
clínica, sirviendo de objeto los enfermos del hospital; en 
de ellas esplica el célebre Dr. Virchou. Aquí he visto por 
mera vez un deparlameiilo para verano y otro para 
lo cual prueba el esmero y la previsión de aquel '̂obie* 'ji; ( n u u u a c j  ü s m c i u  y l a  | i lcv id K J (i  Ut5 a 4 u c i  «ng*
Nada digo de los baños, lavaderos, cocina central, nlwnco 
de ropa, alumbrado de gas, -secaderos y tendederos de roi ; 
porque acaso se me creería exagerado, y porque pienso o 
parine de esto en la segunda parle de este sucinto relato.

Por loque llevo dicho se comprenderá que en las 
de Europa que he visitado, y en las principales ciudades, • 
museos grandiosos, lodos en general, y que cada país 
ensanchar la esfera de los conocimientos, ya dando la 
latitud á la enseñanza, ya prolejíendo y ayudando los “¡j,- 
zos individuales, tanto cuanto es posible y en armonía co

lia, se perpetí 
délos siglos. I 
[oodo de ser d 
reacciones en ; 
puede hacer, d 
del mundo vid
previsora para 
fia sin verlo, t 
ItU, el médic 
valientemente 
y poco grave, 
satisfactoria s 
reacción sobre 
dura; en él es 
íuimica que c 
males ni palolc 
Mo, nada res 
al moribundo. 

56í. Pero, 
méditoque lia. 
¿Es espíritu?, 
viialisia?—¿Y 
sieado cierta, 
6se misterio; i 
sas leyes y ap 
ÍM50 ¿no exi5 
ai se aprovecl. 
fmbargocle qi 
^ u e so n  las 
la la creación 

¡Raciona 
‘jumentos d 
ârio vendar 1 

lima á la pr 
•lando por el 

36o. Ybn 
anterior. S: 

podrá ( 
si nada ( 

'*'®''do tanto i 
'«lirernos adcl 
"'“ oes. ¿qué 
'̂ 'oejantes r
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¡sita aten* 
J lo tcadu* 
la máquins 
1 con alguD 
lidad y sos- 
sn derredor 
1 por toda: 
jue apoyar 
ilud desQi 
lor el papal 
ito al leclia 
e es el eo* 
fl él va es* 
a mano,lal 
ámente sos 
fermedadai 
sponera(]i 
ica nacida, 
que se ere 
no conoce 
copará es

Ileo que» 
la nalofí- 

; libre sote 
M conigtd 
é efecliíJ'
} la orgaai- 
fenómeno 
a en nw'l* 
on sural* 
;n en ele*̂ 
en todfld 

o sus 
ste la Tid»' 
é el Doédís 
i, manila 
a, para?" 
l a : porfié 
isorio

e la inuff'* 
por ellíi ̂

fin, se perpetúan y dilatan Iss especies en el anchuroso espacio 
délos siglos. No vé en ella el médico de ánimo libre al obligado 
iDodode ser de la materia inerte puesta en movimiento por las 
reacciones en parle conocidas del mundo tierra que el hombre 
puede hacer, deshacer y variar á su afhilrlo, ‘sino al especialisrao 
del mundo vida cuyo secreto conserva el mismo Dios en su mano 
previsora para que iio sea juguete de la razón soberbia. En él con­
fia sin verlo, oirlo, ni locarlo con espéculum, estetóscopo, ni esíi- 
Itíe, el médico pensador y prudente cuando se cruza de brazos 
valientemente en presencia de una tormenta de la salud pasajera 
y poco grave, aunque alarmante en la apariencia; á 61 saluda con 
salisfdcioria sonrisa cuando se levanta poderoso y en ordenada 
reacción sobre el lecho de mentida calma y tranquilidad engaña­
dora; en él espera cuando dá medicamentos, pues sin él no hay 
química que cure, ni física que alivie, ni mecánica vivientes, nor- 
males ni patológicas; en él conlia, en fin, todavía cuando, hecho 
lodo, nada resta ya que hacer y el materialista volvió la espalda 
a! moribundo.

561. Pero, ¿qué ente os este en que tanto espera y confía el 
múdicoque llamo yo prudente?—me preguntará e! materialista,— 
¿Esespíritu?, es materia?, ¿es fuerza? ¿Qué és, en fin, el ente del 
îíalista?—¿Y qué me importa no saberlo?, contesto yo á mi vez, 

«̂ondo cieita, conocida y aplicable en la práctica la existencia de 
ojomisierio; acaso ¿necesito de semejante nncion para estudiar 
5USleyes y aprovecharme de ellas en benelicío de mi semejante?; 
ocaso ¿no existe la luz, ni se conocen sus fenómenos constantes,

se aprovecha este conocimientó para beneíicio de! hombre, sin 
íiDbargode que nadie puede decir qué es la luz? Si por ignorar

que son las cosas hubiéramos de negarlas, ¿no habríamos vucl- 
l®la creación á la nada de que á Dios plugo sacarla? ¡Malerialis- 

¡Racionalismo! ¡Gran filosofial! Ella saca de la ignorancia 
*'‘?urnentos de destrucción, con los que intenta en su loco des- 
'orio vendar los ojos del sentido común, y tan ciego camina, que 
t̂na á la propia flaqueza como razón de negación soberbia, 

•dando por el contrario debía serlo de creencia-iiumüde.
6̂5. Y bien: contestemos á las preguntas primeras del núine- 

d̂anterior. Sí, efectivamente, e! ente del vilalista es espíritu, 
iquién podrá demostrarlo ó negarlo absoluta y satisfactoriamente?

si nada de esto puedo hacerse, ¿para qué pensar en ello per- 
"'idndo tanto tiempo en tan estéril tarea? Si es espíritu, ¿qué 
'̂’bremos adelantado con saberlo para beneficio del enfermo? Y si 
■'o loes, ¿qué haremos que pueda serle útil? Otras tantas preguntas 
"‘'^iinles pudiera hacer á los que apellidan de fuerza , de

^ijiencias del sig lo  en  q u e  v iv im o s , siendo  d e  n o ta r  q u e  aun  
países donde  liay  gob ie rnos re s tr ic t iv o s , e s tá  p e rm itid a  

jiberlad de e n s e ñ a n z a ; es  d e c ir ,  ja anlilcsis de lo  (juc en tro  
íli'o s pasa , q u e  no d e ja  de se r  e s lrañ o  en  pleno  sig lo  xix. 

c an sem o s; E sp añ a  no sa ld rá  del estado  d e  a tra so  en  
can 1 c irc u n s ta n c ia s  a c ia g a s ,  m ien tra s  no d e s a p a re z -
iip *bs tra b as  q u e  tien e  p u e s ta s  el lilire  e x am en  y se  e s ta -  

com petencia  c ien tíf ic a  y  la em ulación  noble. E s  m ás: 
profesorado no te n d rá  p o rv e n ir  com o no le  t ie n e , m ien tra s  

iivft la s  a tr ib u c io n e s  q u e  le dan  su s  tí tu lo s  re s p e c -
Dt) n profesorado  pobre  no puedo  h a c e r  p ro g re s o s , p o rq u e  
jj ^’̂ oiUa con lo n e c e sa r io , no y a  p a ra  v iv i r ,  s ino  m ucho 
. ^os p ara  p e n sa r  en  h ace r a h o rro s  q u e  a se g u re n  e l p o rv e n ir  
oblin* v“o ilias , ten ien d o  q u e  e x tra lim ita r s e  del c ircu lo  d e  sus 

p ro fesionales, p a ra  b u sca r fu e ra  lo q u e  tien e  en

me d is tra ig o  algo d e  m i obje to  p r in c ip a l. T engo  q u e  r c -  
W j " m u ltitu d  de re llex io n cs  q u e  se ago lpan  á  n ú  im a g i-  
áiieni ^ re c o rre r  estos p a íse s , consid e ran d o  su s  adodanta- 
'ístaa n °*^ras d e  todas clases q u e  cad a  d ía  a p a re c e n , el 
bieron , ‘̂ ‘̂ mnle de su s  u n iv e rsid ad es , la s  considerac iones q u e  
(jg-l'fpri los profesores po r los tra b a jo s  q u e  d an  á  l u z , e l  s u r l i -  
6l gij elem entos d e  deinoslracion  on su s  g ab in e te s  y m useos, 
Páeiii su s  g im n asio s ; en  l in ,  lodo lo q u e  h acen  estos 
de,. p ara  m a rc h a r  á la  v a n g u a rd ia  d e  la  c iv ilizac ió n  m o - 

de r e n u n c ia r ,  á  p e sa r m ió , c a llá n d o lo  
“a y bueno q u e  deb ía  p u b lic a rse  é  im ita rse  p a ra  q u e  sa lié ­

materia, de propiedad, e tc . ,  á este g rande acontecim iento  que 
llamamos vida; luego e n to n ces , si n in g ú n  beneficio práctico se 
prevé de la resolución de osle p rob lem a, ¿de dónde v ien e , qué 
origen reconoce el encarn izam iento  con que algunos com baten  la 
vida negando la esp iritualidad posible de su esencia? ¿P or qué 
viene con tan ta  frecuencia y tesón esta  d ispu ta  sobre el campo de 
la discusión médica? P ero , ¿quién dudará que los que qu ieren  es­
p a n ta rá  este  fantasm a espiritual del cam po de la m edicina, son los 
m ism os que  in ten tan  tam bién espantarle  del te rreno  psicológico y 
de los espacios sagrados de la relig ión? A partem os la atención del 
en tend im ien to  de estas c u e s tio n e s , pues sus orígenes son p ro ­
fanos á n u es tra  ciencia y sus fines no son dar salud al enfernio 
perfeccionando el a rte , sino hacer prosélitos de una  idea cuya 
te rrib le  propagación será sin duda alguna la ru ina  de la sociedad 
m oderna: no sea el médico in stru m en to  fatal de sem ejan te  propa­
ganda, pues su  responsabilidad es tan to  m ayor, cuan to  que  es más 
grande su legítim a iiiflu,encia en  el corazou de las sociedades; sea 
por el c o n tra r io , apóstol en tu sias ta  del bien de la hum an idad  sin 
con tradecir jam ás, n i aun so prelesto  científico, al objeto elevado 
de su profesión nobilísim a.

566. Y lié aqu í que, como por la m ano, lie venido á ocuparm e 
de la influencia perniciosa que  en el ánim o del m édico puede 
te n e r la doctrina m ateria lista  adoptada con todas sus consecuen­
cias legítim as bajo el punto  de vista socia l, después de baber 
bosquejado la que  ejerce en  el fondo de la m ism a ciencia; 
pues el p u n to  de vista de la llam ada fuerza vital elejido por m í, 
me parece que abarca desde la a lta  esfera de los principios en 
que ahora estoy ocupado, lo m ás trascenden ta l de la teórica y de la 
práctica m édicas.

J .  G a r ó f a l o .

M E M O R I A

sobre el tratannicnto empleado contra la fiebre amarilla en el año de 
1S99 por D. José María Síñigo, piimcr médico del cuerpo desanidad de

la Armada, (l)

Si nos fijam os en  su  cu rso , verem os q u e  e s te  es  s iem p re  fg u a l, 
esto  es, q u e  solo se lim ita  a l p r im e r  periodo  c u an d o  la e n fe r ­
m edad  es  b en ig n a ; p asa  a l seg u n d o  cuando  es  m as g ra v e , y  se 
p re se n ta n  com biiinuos los s in lo m as  d e  uno y  o tro  período  c u a n ­
do la  en ferm edad  es m uy  g ra v e . E s la  m arch a  u a lu ra l  d e  la  e n ­
ferm edad  ra ra s  v eces  se a lte ra  iK»r la  m edicación  q u e  em pleam os;

(I) Vé.inM} Ing ndmeros 3 i i  y 533.

ram os d e  la  In e rc ia  on q u e  nos h a lla m o s , y  d e  la  q u e  no s a l­
d rem os m ie n tra s  no se  e s tim u le  e l in te ré s  in d iv id u a l.

P or lo lau to , solo m e o cu p a ré  m uy  lig e ram e n te  de lo q u e  con­
c ie rn e  a  la  an a to m ía , m i co n stan te  o c u p a c ió n , y  d e l e s tad o  de 
n u e s tro s  m u seo s , te rm in an d o  este  poljre  tra b a jo  con a lg u n as  
o l)servac iones ace rca  d e  n u e s tro s  h o sp ita le s  y  es tab lec im ien to s  
d e  beneficencia .

No puedo  p re sc in d ir  d e  estos ú ltim o s , p o r el en lace  ín tim o  
q u e  h a y  con aquello s; p u e s  los m useos y  los h o sp ita le s  son los 
m om m ionlos donde e s tá n  y se  co n su ltan  los v e rd a d e ro s  e le ­
m en tos del p rogreso  do la  c ie n c ia ,  y  d e  la  ilu strac ión  y  el d e ­
coro d e l p ro feso rado . Como en  n u e s tra  profesión todo ha de 
so r e sen c ia lm en te  p rác tico  y d e m o s tra tiv o , forzoso es  a c u d ir  á  
los p u n to s  donde so re ú n a n  los m edios m a te ria le s  q u e  á  ello  
nos conduzcan .

Es ta l e l con jun to  de m edios de q u e  se  d ispone  en  el e s lra n -  
j e r o , q u e  a l e s tu d ian te  se  le  pone d e lan te  d e  lo q u e  debe  sab e r 
lia ra  (juc no titu b ee , y  el q u e  y a  lia sa lido  de esa e s lo ra  y pasa  
a  e je rc e r  la  c ien c ia  d e  c u r a r , tien e  elem entos c o n s la n le s  p a ra  
re c o rd a r  lo q u e  u e c e s ilo , y  s i se ded ica  á  a lg u n a  e sp ec ia lid ad  
no  d e ja rá  d e  p ro g re sa r  e n  e lla  po r fa lla  d e  los e lem en to s  
n e c e sa r io s . ,

E s tá n  d isp u es ta s  la s  co sas d e  ta l m odo , q u e  e l e n g ra n d e c i­
m ien to  d e  los m uscos irá  en  a u m e n to : ta l es  su  o rg an izac ió n ; 
a l paso q u e  e n tre  n o so tro s  no sucede  a s i.

Debo h a c e r  o b serv ar q u e  en  lo q u e  á  m í toca , com o D irec to r 
d e  los m useos en  la  E scuela  d e  M adrid , h e  p ro cu rad o  y p ro c u -
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y la vemos suardar en su desarrollo lasucesion de los dos perío­
dos, cualquiera que sea la terapéutica que empleemos. No sucede­
ría lo mismo si el carácter de la fiebre fuese el de las intermiten­
tes, pues la veríamos cambiar por una medicación adecuada; esta 
todo lo más que hace en la fiebre amarilla es moderar su inten­
sidad en el primer período; pero nunca evita, cuando es grave, 
la aparición del segundo; y si tal fuese su carácter, la observa- 
riamos ceder á la administración de la quinina en el segundo 
dia, á la manera de lo que sucede en las fiebres de tipo remi­
tente: por otra parte, administrese ónola quinina, laiiebre cesa 
al cuarto dia, de lo que se deduce que este es el curso natural 
de la enfermedad, y no debemos buscar la cesación de la fiebre 
en los efectos inmediatos de la administración de la quinina. 
Si nos detenemos en los resultados de la administración de esta 
sal, advertiremos desde luego la notable variedad que existe en 
las dosis en que debamos propinarla, lo que no se vcrificaria si 
la enfermedad fuese francamente intermitente, en las que 
nadie duda el modo y cantidad que debemos administrar. Fi­
nalmente, si se propina á dosis aftas en el segundo dia de en­
fermedad, esta toma un incremento notable, y además de no 
hacer cesar la liebre, desarrolla con bastante intensidad tam­
bién los síntomas del segundo periodo; y si reservamos su ad - 
ministracion para el dia cuarto, no conseguimos uu marcado 
adelanto, por cuanto la liebre par si sola ha de terminar á esta 
época. Como la continuación de la enfermedad no consiste en la 
sucesión de mas accesiones, sino en la presentación de los sín­
tomas del segundo período, resulta que con la aduiinislracion 
de la quinina no intentaremos de ningún modo hacer cesar la 
fiebre, pues esta hemos dicho que termina todo Ip más en el 
cuarto día, hayase dado ó no la quinina; luego no es el tipo in- 
termileute lo que cura la quinina: debíamos atribuir mas bien 
la curación á la misma causa, que con igual medicamento de­
bemos deducir por analojia observamos en las afecciones es­
corbúticas, según ya dejamos dicho anteriormente.

Se nos puede, sin embargo, objetai con la siguiente y pode­
rosa argumentación: si la administración de la quinina fuese 
nociva de un modo ostensible, no la veríamos seguida en mu­
chos casos (le buenos resultados; es asi que en muchas ocasio­
nes hace cesar la enfermedad, bien porque modilique los ac­
cesos, ó bien porque evite la aparición dcl segundo período; 
luego la administración de la quinina es úlil y conveniente. 
Hemos demostrado que las accesiones no pueden recibir nin­
guna modificación, porque estas cesan de por sí al cuarto dia, 
y hemos también espuesto lo que la analojia nos hace suponer 
respecto al modo como puede evitar la aparición del segundo 
periodo ; y si la administración de la quinina es seguida en 
algunas ocasiones de buenos resultados, más bien debemos 
creer que no eran casos (le verdadera fiebre amarilla, sino fie­
bres reinilenles ó inlermilenles de carácter pernicioso, que se 
revestían de formas mas ó menos graduadas de la enfermedad 
dominante, y estos hechos no son suficiente prueba. Si queremos 
no escuchar la voz dcl raciocinio, consultemos los hechos. Estos 
nos manilieslan ({ue los casos en que la quinina cura, ha de 
ser administrada antes dcl cuarto dia, que es lo mismo que

ro hacer cuanto puedo por llenar mi cometido. Acaso no está 
lejos el dia en que se hagan constar mis esfuerzos, asi como 
también las causas que los han reducido á la impotencia.

No me (iansaré en repetir que España puede ser una de las 
primeras naciones que vayan delante en este género de traba­
jos; todavía puede revindicarse y ocupar un buen lugar. Ele­
mentos grandes hay; io que falta es recojerlos, combinarlos y 
utilizarlos cual conviene, y veremos cii corlo número de años 
cómo recobran nuestras facultades y establecimientos de ense­
ñanza su cs|)lendor, proporcionándose los objetos necesarios 
para las demostraciones.

Una inspección ráiiida sobre nuestras Facultades de medici­
na, bastaría para demostrar el vacio que se nota en lo relativo 
á los medios que se relacionan con las asignaturas de anato­
mía, y por consiguiente seria bien fácil nacer ver, que no 
pueden hacerse efectivas las lecciones que los programas 
marcan, y que los primeros pasos del alumno que cursa me­
dicina solí poco seguros.

Grandes son las consecuencias de la ignorancia, toda vez 
(luc en las aplicaciones de nuestra ciencia nada puede ser in­
diferente; lodo es de gran trascendencia en el terreno de la 
práctica. No me detendré en demostrar la importancia y apli­
caciones de la anatomía; la necesidad de poseerla profunda­
mente, estudiándola en el cadáver, y recordándola después en 
las grandes'colecciones que deben constituir y enriquecer los 
gabinetes y museos; ponjue no hay estudiante ni profesor (lue 
lo desconozca lie dicho esto muchas veces eo las varias Me-

decir, antes que se presenten los síntomas que caracterizan de 
lili modo indudable la enfermedad, faltando de este modoli 
principal base en que jiueda fundarse el aserto indicado. & 
por el contrario la administramos pasado este mismo dia, vennK 
que se agrava considerablemente la enfermedad, y lejosde 
manifestarse accesiones roas graves ó feiKÍmcnos de reacciw, 
observamos por el contrario fenómenos del segundo periodo, 
tanto mas graduados, cuanto mayores sean las dósis de la qoi 
nina, de modo que entonces en vez de encontrarse en el rae 
dicamenlo de las fiebres paludianas el único medio de salvi- 
cion, nos encontramos con un medicamento que sobre no curar, 
ocasiona una agravación considerable.

Por último, SI observamos el acceso de las enfermedades re 
mitenles ó inlermilenles, vemos que este es indelerminaii 
mientras son benignas, al paso que es mas limitado cuando* 
hacen perniciosas: estas ó continúan bajo su mismo carácla 
ü lo adquieren pasado cierto número de accesiones benignas,' 
constituye su gravedad ó el incremento rápido de sus síntomas 
ó ia agregación de algún otro que compromete la vida en pw 
tiempo; y no es esto por cierto lo que destruye la vida en tiííj- 
tros enfermos de fiebre amarilla, pues lejos de anmcnlarseli 
fiebre la vemos disminuir y cesar al cuarto dia. Concrelándi- 
nos pues á todo lo dicho, debemos convenir en que no esíras- 
camente remileiUe ni intermitente su tipo, por ser en ella l»í 
distinto de lo que observamos en esta clase de enfermedad»

Descrita la enfermedad en sus principales caracléres, ye­
tado, aun cuando superlicialmcnLc, sobro sucausa y naliiralea 
pasemos <al primordial y único objeto de mi propósito, á la o»- 
nifeslacion del método curativo que he empleado en el preseii! 
año, medicación (jue he adoptado después de haber comparj* 
entre si los diferentes sistemas que se han practicado coaW 
esta enfermedad, y el resultado de mis observaciones, no 
en el presente si lambien en años anteriores.

Dividido el curso de la enfermedad en dos periodos dislinw 
que le dan diferente aspecto, se nos hace indispensable uv 
lar separadamente de la medicación conveniente a cada uno« 
ellos; poiHfue siendo opuestos en su forma, iio es posible í* 
ambos sean tratados de un mismo modo, si bien una mismf® 
la causa, uno mismo el agente morboso que la suscita. Si* 
naturaleza de la intoxicación nos fuera couocida, si pudiésíJ» 
apreciar con entera certeza la naturaleza, la Índole ó caraejí 
de la enfermedad, fácil nos seria establecer un régimen curali'i 
adecuado; mas no siendo aquella mas que presumible, es 
ciso nos atengamos á ella, si racionalmente deseamos obl«® 
algún buen éxito.

El empirismo y la espectacion cuentan algunos buenos-'Ô
sos; pero la sana razón Jesecha uno y otro. La observaciónii*® 
ha fijado de un modo indudable, y la prudencia no aconseji*

 ̂ *..................-I. .  .  e  t % Afría espectacion de una enfermedad' que desde luego 
truye los elementos de la vida. Es cierto que algunos enfem® 
han recuperado su salud sin tomar otra cosa que un simp 
refrigerante, ya obligados por la necesidad, ó ya guiados.P* 
una ciega preocupación; pero en estos casos pouemos repoljjf 
que de otras muchas enfermedades, en las que es forzoso cod̂

morías que he publicado cada año con motivo de mis viajes* 
eslratijcro, y en documentos privados que he dirijiiloa ' 
personas que pueden remover los obstáculos que hace m'*'- 
tiempo debieron haber desaparecido.

No be cesado (ni pienso) 'de patentizar la necesidad ahsole?
que hay de adquirir eiijiocimieiilos anatómicos, si es que 
luilxir buenos médicos, y hábilesy espertos cirujanos; si es ■! 
se quiere (como no lo dudo) que se ejerza con dignidad y P 
vecliü la prufcsioii que más vasta inslruccioii reclama. „ 

Lo.s materiales que hay son inagotables; no hacefall«V 
que recojerlos, prepararlos y darlos la correspondiente 
cacion. l'lanléese el personal necesario (que falla); 
la Escuela central una sección al efecto, y hágase un j 
de ióvenes que después de bien instruidos se pongan al •f'; 
de las Facultades de has provincias; y dando á este dopa'^ 
mentó lodo la independencia que necesita, á la par 
elcmonlos conveniente.s, entonces la enseñanza anatómica j
una verdad; la juventud encontrará un nuevo aliciente, ^  
Güiiierni) abriendo un ancho cauce á los conocimientos, te '.
la salisraccion do haber JIcnado un gran *\acia y hecho un 
menso beneficio á ia enseñanza. . .y]-

Tara esto, es preciso hacer renacer en nuestro pais la 
tura y ¡jiiitura anatómicas, con el vaciado corresponm^ ¡¡, 
aprovechándose también de la fotografía, por las grandes i 
cadones que puede tener en ia ciencia .¡ó»

Puede uecirse que no existe la sección de e s c u l U q a  ^ 
mica en la Facultad de medicina de Madrid. Eii mi jui''’ '
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der cuanto es el poder de la fuerza raedicalriz de la naturaleza. 
Lo mismo podemos decir del empirismo, que con sus ridiculas y 
absurdas prescripciones pretende ocupar un lugar en el Irala- 
mienlo de esla enfermedad, y supérlluo nos parece la refu­
tación de lalcs principios; no dejamos de compadecer á los 
desgraciados á quienes una suerte ingrata privara de todo re­
curso, ó á aquellos otros que ciegamente se entregan en los 
brazos del cliarlalanismo, donde encuentran uii triste des- 
eugaño, harto tardío por cierto.

En una sucinta Memoria que en ISoñ tuve la lionra de pre­
sentaren la Dirección del Cuerpo á que tengo el honor de 
pertenecer, espuse el método curativo auc en mi concepto po­
día dar mejores resultados, deducido del juicio que tenia for­
mado de la enfermedad; mas sin embargo de no haber variado 
ea muchas de mis ideas, la práctica y la observación conslan- 
lemehan enseñado la necesidad de algunas modiücaciones, 
que creo un deber manifestar, por si quizás puede servirles de 
uua débil guia ii los comprofesores que iio han tenido ocasión 
de observ ar esla enfermedad.

Los distinguidos y numerosos profesores que existen en la 
Habana, no bailarán seguramenlcen estos apuntes ideas nuevas 
ni propias, antes por el contrwio, notarán un débil boceto de 
su práctica, de la que he lomado las reglas que me han ser­
vido para coordinar la terapéutica especial de la enfermedad de 
qu6 hablamos; y si muchas veces podré separarme de aquella, 
quelesha merecido la alta y justa repiilacion que disfrutan, 
veola que honran la profesión, no será otra la causa sino la 
lilla por mi parle de la gran erudición que admiro en ellos. 
Insolo objeto guia mi pluma, cual es el (ijar la medicación, 
precisando las indicaciones según las distintas épocas ue sus 
dlíoreiiles períodos; preceptos que, repito, pueden serles útiles 
líos profesores que sean destinados por primera vez á este 
ipostadero, y con mayor razón cuando el mayor m’imero de 
lolores nada han [ijatío sobre este punto, pues se limitan á 
preceptos generales que dejan en la mas profunda oscuridad 
ilque por primera vez se ve á la cabecera de un enfermo de 
^laclase, que vacila en la elección del medicamento; duda 
que yo y lodos hemos tenido. Con el objeto pues de eludir 
píasdilicuUades, he metodizado el Iralamiento lodo loque me 
w sido posible, principiando por lijar los preceptos generales 
âles de los particulares á cada uno de sus periodos.
Moderar en el primer periodo el estado hiperesténico, con- 

'laerloeii sus justos limites, y por el contrario en el segundo 
wreejir y disminuir el hipocslénico, hé aquí resumidas las 
¡adicaciones que debemos procurar llenar en el tratamiento de 
'aanfermeüad en cuestión; y si á esto agregamos la indicación 
«̂ndaria de calmar en lo posible las flegmasías orgánicas 

qae puedan desenvolverse , habremos comprendido en un 
P̂querio cuadro todo cuanto la ciencia puede poner en Hues­
eas manos para conseguir la curación de esla enfermedad. 
Insiguiendo en nuestro propósito, supongamos se nos pre- 

pntíi á nuestra observación un enfermo invadido de la fiebre 
?®arilla, jóven y robusto, en el primer dia de enfermedad, con 
'̂ siniomas hiperesténicos generales de una mediana inlen-

el célebre y olvidado escultor Osorio, gloria española 
F^itla como muchas otras, espiró también la vida que osle 
j Parlamento tuvo en otros lejanos tiempos, sin que se haya 
Delio á ver trabajo alguno que yo sepa y pueda cilar, do al- 

importancia arlislica.
hilando se fundó la Sociedad anatómica, no cesé un solo ins- 

gjlre de esponcr á la consideración del Gobierno de S_. M.
tiempo é interés se perdían y cómo podían obviarse 

t Os incoiiveiiientes. Mis compañeros abundaron en las mismas 
lodos se prestaban gustosos á secundar esto mismo; 

¿^specialiuenle el Sr I). Jusé Diaz Benito, siempre lleno de 
Dj'^^smo y amor científico, ofreció sus conocimientos en la 
j3 “ra; pero nadie quiso oir nuestra voz, ni aleulo nuestro 
’̂ í^rpor la ciencia.
iií\n 4''® entonces se ofrecía al Gobierno lo hemos reali- 
V“Hada uno por nuestra parle. En prueba de ello, puede 
com estudio que ha abierto al público mi amigo y antiguo 
QA^P^hero 1). José Diaz Benito, en la calle de Jacometrezo, 

se admira la primera colección original que, 
concepto, existe en Europa de casos silililicos, pura- 
española, sacada ya de su clientela particular, ya en su 
eumero de las salas- del hospital militar, en cuyo esla- 

jQj ‘'l*''í'ilo ha hecho mucho con su laboriosidad en el des- 
i^iio de sus deberes este ilustrado profesor, 

mipp han tenido la acojida que mcrecian los trabajos de 
ijkr’̂ pañero, y en su vista los ha colocado en un magnifico 

donde servirán de admiración á los amantes deUaber y

sidad, acompañados de dolores gravativos de cabeza y conlu- 
sivos en las eslreiuidades, y con sinlomas ligeros de la parti­
cipación del estómago c hígado en la llogósis general, sin 
ninguna otra complicación.

A dos medios o auxilios generales^ podemos recurrir para 
moderar este estado: uno el anliílogístico directo y otro el 
indirecto ó hiposlenizaiile. El primer medicamento que la 
práctica sanciona por los buenos resullados con él obtenidos, 
lia sido un emético o un emclo-calárlico; habicmlo manifes­
tado además la práctica lo útiles que son las defecaciones 
abundantes y numerosas, doy la preferencia a! emelo-ealarlico 
según la fórmula núm. t.°, que obra como uii liiposLeuizanle 
poderoso, de (al manera, que muchos enfermos quedan después 
de finalizada su acción en un estado de calma aiimirablc, y sin 
ninguno de los sinlomas que antes tuvieran, cubriéndose su 
])iel de un sudor abundanlo ijue siempre debemos favorecer. 
De la espresada fórmula se le dará primcramcnle cuotro onzas, 
y después de pasado como un cuarto de hora se le darán dos 
onzas, propinándole las dos restantes á igual espacio de tiem­
po, favoreciendo las náuseas y el vómilo cuando se presente, 
con numerosos vasos de agua libia.

Muchos prácticos prefieren solo el emético, oíros la ipeca­
cuana y algunos el aceite de olivas á altas dosis, siendo debida 
su preferencia á la mayor ó menor familiaridad, séamc pepii- 
lida la espresion, (|iie tengan con el medicamento en primer 
lugar, y en segundo á la mayor ó menor exaltación de los sin­
lomas gástricos ó gaslro-inlésliniiles; pero cu mi juicio no creo 
á p r io r i poder resolver la preferencia, siendo acaso la ob­
servación de la constitución módica reiiiaiilc la que mejor 
guie en la elección , pues si en todas las enfermedades esla 
constitución tiene el mayor influjo, no lanío en el desarrollo 
do aquellas cuanto en el carácter que las imprime y (lus nos 
obliga á modillcarcl plan Icrapéulico general, con mayor razón 
en esla enfermedad, en la que los cambios atmosféricos tienen 
tanta inllucncia.

Debemos dejar descansar al enfermo por espacio de cuatro o 
seis horas, tiempo suficiente para (pie los sinlomas que dismi­
nuyeron en su intensidad vuelvan á incrementarse. En este in­
tervalo de tiempo podrá beber el enfermo lo que niás le agra­
de, esto es, agua sola ó con azúcar, limonada ó naranjada, 
pero lodo á la temperatura natural. Pasado el número de horas 
ya indicadas y recuperados los síntomas de la iulcnsidad primi­
tiva que momentáneamente perdieran, parece muy natural de­
bamos recurrir á los medios enérgicos que la ciencia aconseja 
para casos análogos, y que iiuludablemente pueden hacer 
calmar este estado; hablo de la sangría, la que si se practica, 
disminuye ciertamente de un modo prodigioso todo el formida­
ble cuadro sinlonialológico que tenemos á la vista, pero si re­
cordamos lo antes dicho, y con mayor razón si escuchamos los 
consejos de la práctica, seguramente no eslracremos ni iina 
onza de sangre, por más razones que queramos buscar para 
apoyar su conveniencia; porque si bien en los primeros mo­
mentos conseguimos uii alivio marcado, no tardamos muclio en 
tener moíivos de arrepenlirnos por habernos dejado seducir.

de noble emulación á los que cultivan la especialidad que 
representan.

Nada debo decir de mi museo: lo que lie poduio hacer hasta 
ahora, más de una vez ha llamado la atención de algún estran- 
jero y de no pocos comjiatriolas.

Es por lo tanto cierto que si se reunieran en España los 
elementos que hay repartidos, ya cu las escuelas de medicina 
donde hay profesores muy dignos y de gran valer; ya en los 
hospitales y establecimieulos públicos; asi como lambieii los 
de aquellos que pasan su vida en el retiro de sus gabinetes, 
sumidos en meditaciones y trabajos científicos; es indudable, 
repito, que lodos estos esfuerzos individuales perdidos y sin 
aplicación á los cslablecimienLos públicos, darían gran resul­
tado en el terreno de la ciencia

Pues bien: si en la Facultad de Medicina de Madrid está 
muerta la escultura anatómica, no es de esperar tenga más 
vida en las Facultades de las provincias; y en mi humilde opi­
nión debo manifestar, que si la aiialoniia practica no se orga­
niza liien, no será posilile el establecimiento de los museos.

Con toda la sangre fría y calma (iiie requiere este asunto, 
voy á manifestar mi poiirc parecer, sin que mi animo sea ofen­
der á nadie: me limitaré á indicar mis apreciaciones, hijas lan 
solo de un buen deseo y de lo que yo alcanzo en este concepto, 
dejando al buen juicio de cada cual, y mas especialmente al 
de las personas que puedan efectuar esta mejora, el falloco m p e te n te . Dr . Pedro Ü. VBL\?r.f).

f S í  e c n lin tia r á .J

i - r
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No dejo do conceder, por otra parte, que pueden existir cons­
tituciones que reclamen este auxilio, y en los diferentes años 
(]ue llevo pasados en esta isla, he leniílo ocasiones de compro­
bar cu.án eficaces me han sido en ciertas epidemias; pero estos 
son casos escepcionales que por ningún protesto nos deben 
servir de guia. líe visto á algunos prácticos mandar sangrar á 
sus enfermos, dando poderosas y convincentes razones para 
liindar su necesidad; pero también he visto que la muerte ha 
sido h) consecuencia inmediata, según ellos debida á la mucha 
intensidad de la liebre, pero no asi si meditamos lo preceden­
temente esplicado, pues con este auxilio se ha favorecido la 
alteración de la sangre, y hemorrágias fulminantes bao sitio la 
consecuencia, siendo estos enfermos los que he visto morir al 
tercero o cuarto dia; loque comprobaba según ellos la gra­
vedad de la enfermedad, y según mis principios la mayor 
iluktilicaciun de la sangre.

Libre hasta ahora de toda preocupación, debo manifestar que 
las prescripciones que aconsejo las he lomado a la cabecera de 
los mismos enfermos, observando con la mayor asiduidad los 
efectos de los medicamentos, y comparándolos entre sí: libro 
abierto que cuando queremos ver lo que se nos presenta en el 
enfermo, y no lo que queremos suponer, es la aiiloroha más 
segura ([ue nos puede servir de guia para el mejor éxito en la 
curación do las enfermedades. Kn vista de lo dicho, cada cual, 
según sus principios y el juicio que se forme sobre esta en­
fermedad. podrá emplear ó prescriliir la emisión sanguínea; 
pero por mi parle y  según lo poco que he observado, no seré 
yo quien la ¡ireconico, pues si los fenómenos del segundo pe­
riodo se han de desarrollar por ser esta la marcha natural de 
la enfermedad, seguramente los provocaremos con este medio, 
y aquel enfermo que hubiera tenido sin 61 una terminación fa­
vorable, no la llega á conseguir. Si no es suíicienle lo dichode- 
lengámonos solo en la observación del curso de la enfermedad, 
y veremos que aquellos á quienes se ba sangrado, ó se les han 
aplicado numerosas ventosas, presentan desde luego síntomas 
graves, siendo corlo el curso déla enfermedad; observándoselo 
contrario cuando nos hemos abstenido de aquellas. Uesulla, 
pues, de lodo lo dicho, que las sangrías son en lo general no­
civas, y que solo las debemos aconsejar en casos muy escep- 
cionales, y cuando podamos presumir que la constitución rei­
nante Jas autorice, y que el resultado de la práctica podrá solo 
ilustrarnos sulicieutemente.
_ Si bien suelo ser perjudicial emplear un régimen antiílogis- 

lico directo para hacer calmar el estado liipereslénico, no 
sucede lo mismo cuando procuramos obtener el propio resul­
tado por el método indirecto ó hipostcnizanle. Después de 
algunas meditaciones sobre los efectos del uso de la quinina, 
sobre los malos resultados de su administración en algunos 
casos, y en otros por el contrario muy satisfactorios; después 
de bien considerados ios distintos modos como por varios prác­
ticos se ha aconsejado, ya dándola á dosis elevadas desde el prin­
cipio de la enfermedad, ya propinándola á cortas y repetidas 
dosis, ó bien estas mismas con largos intervalos; después de

)oT consecuencia 
aremos en su uso 
ebido á su cuali-

observados ios diferentes resultados que dá 
su administración, juzgo poder decir, que bal 
un escelcntc medio de curación, solamente ( 
dad hiposlenizanle. Para ello podremos combinarla con otros 
medicamentos de la clase de los diluentes, según la fórmula 
numero 2: do estas pildoras podremos administrar dos cada 
ocho horas, principiando las primeras a las cuatro ó seis horas 
de terminada la acción del emético, Al mismo tiempo prescribi­
remos las bebidas que más gratas sean al enfermo, limonada, 
naranjada, agua sola ó azucarada, tisana de cebada ó cualquie­
ra otra equivalente. Como es muy conveniente sostener la 
superpurgacion intestinal, daremos en los intervalos de las pil­
doras, y a las cuatro horas de administradas, los polvos pur­
gantes de Sedlitz en dosis purgante, medicamento que por su 
gusto agradable loman los enfermos sin mayor repugnancia, 
ventaja que tiene sobre los demás purgantes: asimismo se le 
aconsejarán las enemas aciduladas cada dos horas, las que se 
reemplazarán por las mismas purgantes, si no conseguimos el 
objeto deseado. Si el dolor de cabeza fuera intenso, se Te aplica­
rán cada dos horas sinapismos en las eslremidades inferiores. 
Durante este primer dia la liebre sigue acrecentándose, sin que 
por esto tengamos necesidad de variar el plan medicinal. Esto 
estado de la liebre persiste bajo la misma rorma durante el se­
gundo dia, continuando el mismo tratamiento terapéutico, si por 
otra parle no hubiese variación en la marcha de la enfermedad. 
En el tercer dia empiezan á rebajar los síntomas, y ya entonces 
ilisminuiremos la dosis de las pildoras, bien danifo una cada 
seis ú ocho horas, ó dos cada diez horas, ó solamente dos en las 
veiiilicualro horas; asimismo disminuiremos las dosis del pur­
gante de Sedlitz, dando una por la mañana y otra por la tarde.

Progresivamente vemos que la liebre va desapareciendo! 
que en el cuarlo dia hay ya una verdadera apirexia. Enesledii 
debemos redoblar nuestra atención y vigilancia, pues si \¡ia 
en los casos benignos se sigue á él la convalecencia, no pora; 
deja en ocasiones de lomar un incremento rápido la enferraedid 
presentándose los síntomas del segundo periodo con una rapi­
dez espantosa, que nos roba al enfermo cuando más csperaDii' 
teníamos en su salvación. Por esta razón es necesario ser mn 
reservados y circunspectos en este dia, dando solo los refrigi 
ranles, un purgante de Sedlitz por la mañana y otro por! 
noche, continuando con las enemas ácidas cada ifos horas,» 
conceder bajo ningún prelesto alimentos al enfermo: pasai, 
el cuarlo dia se puede de- ir que entra el enfermo en convale­
cencia, si no presenta ya ninguno de los fenómenos dcl segan­
do periodo, y  entonces podemos concederle un caldo ligeit 
de pollo solo ó con la adición de una corla cantidad de buei 
vino seco de Jerez, yen muchas ocasiones, cuando el pechoesli 
muy débil y hay muclw falla de fuerzas, y el estómago se re­
siente de la ingestión dcl caldo, daremos solamente cortas y rs 
pclidas cantidades de aguacen vino de Jerez, bebida qúel; 
observación me ha enseñado soporta muy bien el estómago,» 
solo en los casos benignos, sino a«n en los graves, en losquelü 
sustancias grasicntas perjudican de un modo notable. Siloíi 
continúa bien, ya en el seslo dia podremos conceder alimeot» 
de fácil digestión, aconsejando lomar sobre las comidas ua; 
corta cantidad de>¡no ó cerveza, que dá una escitacion confr 
nienteal estómago, que como el resto del organismo haqK- 
dado ep una especie de laxitud ó colapso. Algunos prácli» 
aconsejan después de la administración dcl emético, óemelo- 
catártico, la solución de quinina núm. 18, dando doscucli»- 
radas cada dos horas, hasta producir una verdadera intoxlo- 
cion. Las consecuencias de esta práctica son el que laád)'' 
loma un gran incremento, haciendo aparecer con demasii* 
frecuencia el estado tifoideo por las llegmasias locales quesií 
siguen, y favoreciendo mucho por lo tanto los síntomas# 
segundo período, razones por las que juzgo será más prudff» 
abstenerse de ella en la forma dicha, y con mayor ma'i'* 
cuando jior otros medios podemos conseguir el fin que nospif 
ponemos, sin espoliemos á tan graves consecuencias.u  i u i i  UCJJL^JU».

En otras ocasiones, y cuando la enfermedad es muy heni^
la liebre, que es muy poco intensa, solo dura un dia o - • 
medio, y únicamente prescribiremos los refrigerantes, el f ' '  
gante de Sedlitz, y las enemas acidas, siempre observando^? 
manifiesta alguno ó algunos de ios síntomas graves, 
precaver con oportunidad ulteriores consecuencias; y nopf*' 
sentándose ninguno de estos, podremos entonces conceder' 
alimentación adecuada.

J o s é  M . v r í a  S í .n i g o .

( S e  c o n t i n u a r á . )

SECCION PRÁCTICA.

C á l c u l o s  u r i n a r i o s . — C u r a c i ó n  p o r  l a  l i t o t r i c i a . — R e p r o d u c c i ó n  d e l * ' * "  

T e r m e d a d  c o n  d e g e n e r a c i ó n  d e  l a  p r ó s t a t a . — M u e r t e . — R e f l e x i o D e * '

D. Joaquín López Silvero, natural de esta villa, de 69 
de edad y 48 de casado; de temperamento linfático; 
crasia gaslro-bepática y hábito de cuerpo grueso; dedií** 
al comercio en su juventud y hacendado rico después, K  
muchos trabajos en sus viajes á caballo por los caminos dj' 
isla, que en aquella época eran montuosos é inlransilnd^ 
pero en el último tercio de su vida disfrutó de bastantes co^ 
didades. Tenia regularmente mucho apetito, por lo 
algunos cólicos y ilalulencias. Padeció varias veces las De*’!'- 
intermitentes del país y algunas hepatitis. . f

Hace trece años que empezó á sentir los dolores al oriní’Jj., 
tenesmo, la (iisiiria y demás síntomas que anuncian la pre­
cia de un cálculo en la vejiga, lo que hizo más patente la 
lida de dos calculilos por la uretra.

Pocos ó ningunos remedios opuso á esta enfennedad.,<l“;X MVV.9 V >IIIÍ5U1JV9 iviiicuius upu?ü a ííaiu ClUCiniw- .jj; |
fué siempre en aumento hasta que á los ocho años se
operarse, para lo que pasó á l’aris en 1854, y en el ^
julio le operó por la litotricia el Dr. Guilloii, que |j
practicar por tres veces, con el intervalo de 2ü á 24 día-' 
trituración de la piedra. ĝii

Libre de su dolencia por la desap-aricion del cálculo, 
dijeron era compuesto de ácido úrico, regresó á su casa- j|jj, 
de continuó observando el plan que le propuso el Sr. y ’J’L.v
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y alimentación vejelal. El enfermo guardó una conducta irre­
prensible temeroso de recaer, porque el Sr. Guillen le anuncio 
que era probable volviese á padecer la misma dolencia.

Permaneció bueno por el espacio de cuatro años; pero en el 
pasado de 1858 volvio á sentir nuevas incomodidades al orinar,

K'eciendo los dolores y el tenesmo. En este estado pasó á la 
ana, y después de haber consultado el parecer de algunos 
profesores, fué reconocido por los Sres. Erasquieri, Masnala y 

Arraslia. Los dos primeros opinaron que había un calculo, y 
•Arraslia dijo que no encontraba la piedra, y por consiguiente 
DO podía diagnosticar con certeza sobre su enfermedad. El en­
fermo sufrió mucho en el reconocimiento, arrojó sangre por la 
urelray tuvo liebre. Calmados un tanto estos síntomas se volvio 
8 su casa, adonde llegó en un estado fatal. Entonces (enero de 
1859} fui llamado para asistirle en unión del licenciado don 
Joaquín Aguayo.

Lo encontramos pálido, con tenesmo, en disposición de no 
pasar media hora sin tener que orinar; la emisión de' la orina, 
aunque en corla cantidad por la frecuencia, se efectuaba fran­
camente, pero acompañada de dolores tan fuertes que arran­
caban al enfermo gritos y quejidos lastimosos, que consterna­
ban á toda su familia, pudiendo orinar solamente de pió ó de 
rodillas. El dolor duraba después de la emisión 6 ú 8 minutos, 
y se calmaba apretándose fuertemente con el puño en el peri­
neo. Tenia inllamadas las almorranas y liebre errática: la 
orina sedimentosa, cargada de mucosidades, de un fuerte olor 
amoniacal, y depositando arenas en el fondo del vaso. Reco­
nocido el enfermo por el perineo y por el ano, se le encontró la 
próstata más voluminosa y más dura que de ordinario.

Los síntomas, la opinión de! Sr. Guillon y la de los señores 
Masnala y  Erasquieri, y  la salida de las arenas, algunas de
lascuaies eran como granos de mostaza ó de cebada, nos ha­
cían creer en la existencia de un cálculo, y que erizado este 
<le asperezas y presentándose al cuello de la vejiga en la emi­
sión de la orina, producíalos dolores que aquejaban al enfermo. 
Para cerciorarnos, y para poder hacer algunas inyecciones en 
¡avejiga, á fin de disipar el catarro de esta, que indicaban 
las mucosidades de la orina, tratamos de sondar al enfermo; 
pero fué imposible practicar la introducción ni de una pulgada 

una canuclilla delgada de cera, untada de estrado de bella-- 
dona, porque los agudos dolores ([ue producía obligaban al 
enfermo anegarse; no habiéndolo logrado tampoco el licen- 
eindo Rodríguez, á quien nos unimos en consulta.

Bebidas emolientes y ligeramente calmantes, enemas de la 
misma índole, unturas anodinas al jicrineo, cataplasmas 
emolientes, semicupios de la misma naturaleza, dieta y un 
golpe de sanguijuelas ol ano y perineo, fueron los medios de 
Sueechamos mano para calmar tan fuerte y tenaz irritación. 
Empero no logramos nada, y tratamos de obrar sobre la uretra 
con inyecciones de aceite dulce ligeramente laudanizado , las 
^ue tampoco tuvieron efecto, porque la esquisila sensibilidad 
5® esta se oponía á la introducción del sifón de una geringnila 
o® goma clástica.
, '■•i este estado, y cerciorados cada vez más de la existencia 
he un cálculo tanto per los síntomas como por la continua 
salida de las arenas, de las que llevaba el enfermo arrojadas 
mas (le dos escrúpulos, vista la dificullad de la introducción de 
la sonda, por la esquisila sensibilidad de la uretra, cuya causa 
empezábamos á sospechar, y la dureza y volúmen de la pims- 
¡“¡a. que no podía permitir sin peligróla introducción de los 
mslrumeiUos necesarios para la litolricia, máxime si como 
cnlrevciamos se había esta elevado al grado de escirro, aconse- 
jamos al enfermo que llamase á un práctico de la Habana, y 
se hiciera la operación de la talla por el alio aparato, que nos 
parecía el miilodo mejor para salvar la vida, evitando el naso 
‘O'zado de los instrumentos por la próstata y el^cuello de la 
ejiga. Nuestro consejo fué desoído, y continuamos asislién- 

uoie con pocas esperanzas. . ,
Les balsámicos que propinamos contra el catarro vesical no 

^  lomaron, y los ligeros calmantes eran los vínicos medms que 
e ponían enjuego para aliviar al enfermo. Empezaba a pr(i- 

■oaiarsevina {íiarrea biliosa, quo debilitaba visiblemente la 
líconomia.

^0 habíamos acertado aún con la causa verdadera de la 
^(luisila sensibilidad que tenia toda la iirelra, hasta ([ue un 
pilo repentino del enfermo, estando durmiendo tranquilamcn-• . UCl CUlCiUiU » uut »i »**j*|

nuestra presencia, vino á despejarnos la incognila. Por el 
'iniermo suninios entonces que además de los dolores que 

sion de la orina, sufría de vez en cuando otros 
•le le atravesaban como una aguja ardiendo, y 
sin ganas de orinar, en las horas dcjcpos()^y

hasta en medio del sueño. No dudamos ya que se estaba verifi- 
'‘huo uii trabajo morboso en la próstata, y tal vez en el cuello

de la vejiga, y en su consecuencia anunciamos á la familia 
que el enfermo estaba perdido, porque en nuestro concepto 
había un escirro en estas partes. Nuestra opinión dio logará 
que nos retirasen á los dos meses de asistencia, y llamaron al 
licenciado Plana, que siendo, según parece, de nuestra opinión, 
sometió al enfermo al uso de la hidropatía y algunos ligeros 
diuréticos. . , , . ,

A ios pocos dias de esta asistencia fue trasladado el enlermo 
en una camilla á una de sus fincas de campo, distante tres ó 
cuatro leguas de la población , y se puso bajo la inmediata 
dirección del licenciado Rodríguez. Este profesor se dispuso á 
triturar el cálculo, y á beneficio del cloroformo y de usar inte­
rior y estcrinnncnle ol acetato de morfina y otros narcóticos, 
logró embolar la sensibilidad é inlroducirellitolritor.

Cuatro meses duró la asistencia do este profesoren cuyo 
tiempo practicó doce ó catorce trituraciones, con el intervalo 
entre una y otra de diez á (fiiince dias: habiendo_arrojado el 
enfermo en este tiempo, y á beneficio de las inyecciones que se 
le hadan en la vejiga, cantidad de calculitos de varios tama­
ños, desde el volúmen de un grano de maíz hasta el de mosta­
za, siendo uno de ellos como una almendra sin cáscara, liso y 
del mismo color y consistencia de los encontrados después cu 
la vejiga; pesando lodos juntos dos dracmas ó dos y media._ 

Como el Sr. Rodríguez se halla ausente, no hemos podjvio 
saber á ciencia cierta el método interno que usó. La familia 
dice que hizo inyecciones de nitrato de piala en la vejiga, y 
que cuando se marchó dijo que no quedaba ninguna piedra, y 
que el enfermo entraba en convalecencia.

Iiimediataraentc trajo la familia al enfermo á su casa del 
pueblo, en la misma camilla en que so lo llevaron, llamanclo 
para que lo asistiera al licenciado Aday, el que se sorprendió 
al encontrarse con un semi-cadáver, habiéndole dicho antes 
que estaba convaleciente. _ ,

Como seguía el tenesmo, los dolores y demás síntomas del 
cálculo, V además la orina era verdaderamente purulenta, 
pidió sonefar al enfermo, para averiguar el estado de la vejiga. 
Eui nuevamente llamado por la familia para practicar el cate­
terismo; y aunque vi su inutilidad porque el enfermo se halla­
ba marasmódico, la cara terrosa, el pulso pequeño y frecuente, 
diarrea colicuativa y orina turbia, purulenta y fétida, hube de 
ceder al deseo de la familia, y empecé á introducir muy despa­
cio una algalia de plata muy delgada. No se cncéntraba obstácu­
lo ninguno en la uretra; pero ai llegar á la porción prostática, 
el enfermo dio nn fuerte alarido y se puso convulso. Solté la 
«onda y me negué á seguir la esploracion; pero al querer reti­
rarla encontré resistencia,como si un cuerpo duro hubiera tra­
bado su punta: nuevo indicio del escirro de la ¡iróstata. Con­
vencido de esto el licenciado Aday se limitó á propinar al 
enfermo algunos ligeros calmantes, en los ocho ó diez dias que 
lo asistió.

El licenciado Varona, que lo sustituyó, luvo que ser triste 
espectador de la agonía lenta y dolorosa del enfermo, que 
murió el 29 de setiembre.

Autopsia prpclicada por los profesores Aguayo, Varona y 
Larraldc, cinco horas después de la rauerlc 

Ninguna rigidez cadavérica. Abicrlo el peritoneo desde el 
ombligo hasta elpúbis, se presentaron grandes manchas negras 
en los intestinos; y negros y llácidos el colon descendente y el 
recto. Eslraida con cuidado la vejiga de la orina y la uretra, 
encontramos: los uréteres, un poco más volumiiioscis que lo 
natural; el cuerpo de la vejiga, hipertrofiado; la próstata, el 
cuello (le la vejiga y parte del tercio inferior de su cuerno, con­
vertidos en lina masa dura y homogénea, que estaba dividida 
en dos parles por una especie d(i cuello, que correspondía en 
algún modo al del órgano, dejando un (íslrecho canal por 
donde pasaba con dificultad la sonda. Incindida la niasa presen- 
t(j el aspecto del tocino, pero de mayor consistencia, oponiendo 
al filo del escalpelo la resistencia de una aponeurosis: por lo 
que no dudamos en caracterizarlo de un escirro. Dentro de la 
pequeña cavidad que quedaba en la vejiga había nueve 
piedras sueltas, de varios tamaños, la mayor conio una nuez 
iicqiieña, pcrfoclamcnle lisas, do color lilamm sucio y fáciles do 
romperse. Todasjuiilas pesaron media onza. La vejiga conte­
nia una ¡lequeña cantidad de orina purulenta. La membrana 
mucosa roja, arborizada de vasos sanguineos, cubierla por un 
moco negruzco y espeso, con tres puntos do superficie desigual 
v rugosa, de color violado, y en los que estaba alterado el 
ícjidodcl órgano. La membrana mucosa de la uretra arbori­
zada de vasos sanguíneos, sin ninguna otra lesión.

Por razones fáciles de suponer no pudimos pasar más 
adelanto en nuestras investigaciones, satisfecha ya la familia 

I  con saber la causa de la muerte.

•4

Ayuntamiento de Madrid



664 £L SIGLO MEDICO.
REKi.KxioNrs. A muchas dá lugar este caso práclico.
¿Desde cuando y por qué causa sp formó el voluminoso escir­

ro del cuello tic la vejiga, que hizo desaparecer la próstata.
confundiéndolo lodo on una masa homogénea? La formación de 
estos generalmente es lenta, por lo que creemos que los pade- 
cimicnlos anteriores predispusieron la parlo, y que él empezó 
a desenvolverse favorecido por la irritación, que la iiresencia 
de tanto cálculo suelto habia de producir en el cuello déla 
vejiga a la cmision_de la orina. Es para nosotros indudable que 
había mas do un ano que el enfermo los llevaba; pero su su­
perficie perfectamente lisa fué causa de que no desenvolvie­
ran sintomas muy sensibles para el enfermo, hasta que el es­
cirro incipiente del cuello de la vejiga empezó á producir 
dolores, cada vez que alguno de ellos lo irritaba comprimido 
entre sus paredes al orinar. El reconocimiento practicadoen
la  H abana lo acabó de e x a sp e ra r , y aceleró  su  c u rso , acom pa­
ñándose de la  ir r ita c ió n  y au n  de la  in ílam acion  c a ta rra l de la
v e jig a .

Las frecuentes y prolongadas manipulaciones hechas úllima- 
meiitc por e! Sr. Rodríguez para triturar la piedra, aumeiilarian 
sin (luda la inílamacion de la vejiga.

Aun en el estado escirroso del cuello de la vejiga, ¿era conve- 
nienle la talla liipogáslrica? Creemos que sí. Porque se hubiera 
podido (lesembarayur la vejiga de los cálculos que contenía, sin 
necesidad de obrar con ningún instrumento sobre su cuello- y 
fa lando ai escirriíel estimulo dd roce de las piedras, que lo 
sobreescitaban, se hubiera quedado tal vez estacionario por 
algunos años: y cuando esto no hubiera sucedido, se le habrían 
quitado, ó por lo menos disminuido considerablemente, los 
agudos dolores que sufrió el enfermo los ocho ó diez roetes 
Ultimos de su vida.

A los p rác tico s les loca in d ica r la con du cta  q u e  debe se g u ir­
s e , cuand o  se  p re sen te  un  caso tan  com plicado  como el d e  osla  
Observación.

Yilla-CIara, 8 de octubre de 1839.
Da. J osé L arralde.

F ie b r e  interm itente  terciana con síntomas g a s tro rr á g ic o s .— C u ra ció n .

S . G . ,  n a tu ra l  d e  e s ta  v i l l a ,  d e  4 a n o s  d e  e d a d , te m p e ­
ra m e n to  lin fá tico , co ü sü lu c io ii p a s iv a , h ijo  d e  p a d re s  ro b u s ­
tos y liien  co u stiliiid o .s  y  q u e  no h a  p ad ec id o  an te rio rm eQ te  
e iil 'en n ed a d  a lg iiiia  d c  c o n s id e ra c ió n , á  escepc ion  d e  l a ^  
p ro p ia s  d e  la  in fa n c ia , fué in v ad id o , s in  c a u sa  o s te n s ib le , el 
(lia 1 6  d e  se tie m b re  p ró x im o  p a sa d o  d e  u n a  lie b re  in te rm i- ' 
t e n t e ,  c a ra c te r iz a d a  p o r  su s  tre s  p erío d o s  d e  f r ió , ca lo r v  
s u d o r ,  á  c u y a  at^cesion s ig u ie ro n  o tra s  dos en  los d ia s  18  y  
2 0  d c l m is m o , s ien d o  d u ra n te  e l e s tad io  d e l c a lo r  d e  la  ú l­
t im a , c u a n d o  fu i av isa d o  y  v i p o r p r im e ra  v e z  a l n iH o; n a d a  
p u d e  o b te n e r  d e  los p a d re s  re sp e c to  d e  la  c a u sa  p r e s u n ta  dei 
m a l , a tr ib u y é n d o lo  e llo s  á  lo s escesos  y a b u so s  e n  e l r é g i­
m e n  a lim e n tic io , e s p e c ia lm e n te  d e  f ru ta ; en  c u a n to  a l a p a r a -  
to  s in to m ato ló g ico , solo h a b ía n  lla m a d o  su  a ten c ió n  los v ó ­
m ito s  q u e  o b s e rv a ro n  a c o m p a ñ a r  a l p e r ío d o  d e l f r ió ,  los 
c u a le s ,  se g ú n  su  e s p re s io n , c o n s is tían  e n  iin m a te r ia l I ilan - 
q iiec ino  com o s a liv a . E i e s ta d o  del n ii io ,  a l tiem p o  d e  m i 
O bservación , e ra  e l s ig u ie n te :  d e c ú b ito  la te ra !  d e re c h o , c a ra  
p á l id a  con  u n  lig e ro  t in te  a m a rille n to  q u e  s e  e s te n d ia  po r 
to d á  la  sn p e ríic ie  d e  la  p i e l ,  c a lo r  a u m e n ta d o  y  m adoroso , 
p u lso  f re c u e n te  y d é lú l, o r in a  e sc a sa  y lig e ra m e n te  e n c e n d i­
d a ,  le n g u a  n u ic o sa , sed  l ig e ra ,  ten sió n  ab d o m in a l y  d o lo r á  
la  p res ió n  e n  el h ip o có m lrio  izq u ie rd o , a d v ir lié n d o se  a l tac to  
un  a u m e n to  d e  vo lú m en  b a s ta n te  co n s id e ra b le  e n  e l b azo , 
e s tre ñ im ie n to  y  c e fa la lg ia  f r o n ta l ; á  e s te  p e río d o  su ced ió  el 
d e l su d o r , y  a l d ía  s ig u ie n te  se  h a lla b a  c o m p le ta m e n te  a p iré ­
tico , q u e d a n d o  sol() la  c a p a  m u co sa  d e  la  le n g u a  y  el in fa rto  
d e l i ia z o : co n v en c id o  d e  q u e  te n ia  q u e  c o m b a tir  u n a  lie b re  
in te rm ite n te  d e  tip o  íe rc ia n o , le  d isp u se , com o m ed io  p re p a ­
r a to r io ,  u n a  pocion e m é tic a  (4 g ra n o  en  5  o n zas  d e  a g u a )  
p a ra  to m a r  e n  t re s  v ece s  con  in te rv a lo  d e  m c ííia  h o ra , y  o b ­
s e rv a c ió n  d e  lo s v ó m ito s ; c o n tra  el o rd e n  n a tu r a l , ta n  solo 
u n  vóm ito  b ilioso y  u n a  ev a c u a c ió n  v e n tra l  d e  ig u a l c a rá c te r  
p ro m o v ió  la  p o c io n , p re s e n tá n d o se  al d ía  s ig u ie n te  la  a c c e ­
sión , co n  tre s  h o ra s  d e  a n te la c ió n , a c o m p a ñ a d a  ta m b ié n  de 
v ó m ito s  d u ra n te  e l p e r ío d o  dei f r ió ; p e ro  ¡cuá l s e r ia  m i s o r ­
p re s a  a l v e r  q u e  el m a te r ia l p ro d u c to  d e  aq u e llo s  e s ta b a  
c o n s titu id o  p o r  s a n g re  n e g r a ,  e sp esa  v  li lam eu to sa ! T r a n ­

q u ilice  á  la  fam ilia , so b reco jid a  p o r  e s te  fenóm eno  manifi^. 
íiu id o le s  m i op in io o  d e  s e r  d ic h a  lie m o rrá g ia  uno  J e  tani^ 
s ín to m a s , q u e  a u n q u e  ra ro ,  a c o m p a iía b a  á  d ic h a  dolencia i 
no  o b se rv an d o  en  e l en fe rm o  s ín to m a  a lg u n o  d e  ílo^ósisa 
e l tu b o  d ig e s t iv o , m e  d e c id í á  u s a r  el a iU ilíp ico , esperando 
p u e s to  q u e  en  ello  no lia b ia  in c o n v e n ie n te  n i pelig ro  qu! 
o tra  acces ió n  tr a s c u r r ie r a .  T u v o  e s ta  lu g a r ,  en  efecto eos 
ig u a l co rte jo  d e  s ín to m a s , p e ro  s ien d o  a u n  m av o r la  canli- 
d a d  d e  s a n g re  n e g ra  y  g ru m o s a  p o r  v ó m ito  e sp e lid a  diiranif 
e l e s ta d io  del frió . A c to  c o n tin u o  d is p u s e  la  adm inistracid 
p a ra  el, p ró x im o  d ía  in te r c a la r ,  _dc 14 g ra n o s  desiilfatod? 
q u in in a  disucU os en  2  o n z a s  d e  ja r a b e  d e  g o m a , p a ra  toini' 
e n  d o s . v ece s  con  in te rv a lo  d e  c u a tro  h o ra s . íSo se liiz; 
e s p e ra r  m u ch o  e l re s u lta d o  d e  e s ta  m e d ic a c ió n , pues.cor- 
re sp o n d ie n d o  á  m is e s p e ra n z a s  v í con  sa tis fa cc ió n  fallar 
la  p ró x im a  a c c e s ió n , s in  p re sen ta r .se  ta m p o co  síntorai 
a  g u n o g a s t r o r r á g ic o ;  q u e d a n d o  en  la  a c tu a lid a d  al-cnlérr' 
e l i iu a r to  d e l b azo , n o ta b le m e n te  d ism in u id o , v  un vorá 
a p e t i to .

U e f i .e x i o x e s . _A1 re m itir  á  la  re d a c c ió n  d e  su  ilustrad' 
p e rió d ico  la  h is to r ia  d e  e s te  caso , a b r ig o  ei convcnciaiieai: 
d e q u e  no  c s c i ta rá  la  a te n c ió n , n i c l c a r á c te r  é  iiidolei'l 
p a d e c im ie n to , n i e! m ed io  e m p le a d o  en  su  c u ra c ió n . Soloi' 
teno iiicno  c o n c o m jta n te , p a ra  m í n u e v o  y  n u n c a  oliservaí; 
d u ra n te  (catorce a ñ o s  d e  p rá c t ic a ,  m e  h a  e s tim u la d o  á  ponerí; 
e n  conocinw ento  d e  m is i lu s tra d o s  c o m p ro fe so re s , especial- 
in e n te  d e  lo s ,  com o y o ,  n o v e le s , p u e s  á  los encanecidos« 
e l e je rc ic io  p ro fesio n a l p a re c e rá  a c a so  poco  n o ta b le , b-’ 
ta l co n s id e ra c ió n  y llevmdo dq m i c s lu s ia sm o  cien tífico , Ih 
p ro c u ra d o  e n r iq u e c e r  con  é l e l la rg o  c a tá lo g o  d e  los i\« 
c o n tin u a m e n te  o cu p an  su s  co lu m n as , y  m e  lim ita ré  áliacs 
b re v e s  i'ííílexiones s o b re  e s te  c a s o , d e ja n d o  la  am pliacioüi 
la  e n id m io n  d e  m is co m p ro fe so re s, p u e s  n i la  p o b re z a  den- 
in g e n io  lo p e rm ite ,  n i ta m p o co  e l p ro p ó s ito  d e  preseiilar« 
leciio  con  v e rd a d  y  sen c illez , d e sp o ja d o  d e l b a rn iz  con q* 

la  te o r ía  p o d r ía  d e s f ig u ra r le .
L a  g a s tro r rá g ia  so b re v e n id a  d u r a n te  c l p e r ío d o  del fr­

en  e s ta  fieb re  in te rm i te n te ,  ¿fué p a ra m e n te  d in á m ic a  ó 
re s u lta d o  d e l in fa rto  d e l bazo? E ii p ró  d e  lo p r im e ro  parKf 
m il i ta r  la  n a tu ra le z a  ó  e se n c ia  d e l p a d e c im ie n to ;  pero b 
p o b re  n a tu ra le z a  d e l e n fe rm o  s e  o p o n e  a  u n a  congestión- 
s iq u ie r  se a  p a s iv a ,  d e l e s tó m a g o . C reo  m á s  p ro b ab le  loM' 
g iin d o  en  ra z ó n  a l e n o rm e  v o lú in cn  del b a z o ,  q u e  en  casoí 
a n á lo g o s  h u b ie ra  c o rre sp o n d id o  á  u n  te rc ia n a r io  d e  do*í 
tr e s  m e se s , y  q u e  en  e l caso  a c tu a l L a b ia  tom ado  e se  inoi^ 
m e n tó  c liiran le  ta n  solo d o s acces io n es , y  á  la  c sces iv a  fluida 
d c l liqu ido  s a n g u ín e o , b ija  dcl te m p e ra m e n to  dei n iño .S 'í 
e m lia rg o , en fe rm o s  d e  te rc ia n a s  iu y e te ra d a s  s e  prosenb* 
d ia r ia m e n te  á  n u e s tra  o b se rv ac ió n  co n  todos los sín tom as (!■' 
u iia_ in to x icac ió n  p a lú d ic a  y  e n o rm e s  in fa rto s  espicnicosf 
h e p á t ic o s , y  la  g a s tro r rá g ia  no  se  v e rific a . M i p o b re  inieli- 
g e n c ia  no  p u e d e  d a rse  u n a  esp licac io n  sa tis fa c to r ia  dcl 
q u e  di3 e s te  fe n ó m e n o , y  lo  c o n s id e ra  com o uno de 
m ís te n o s  q u e  d ia r ia m e n te  nos s o rp re n d e n  e n 'e l  cu rso  do 
b u m a n a s  d o len c ia s , y  re v e la n  n u e s tr a  im p o ten c ia  p a ra  
t r a r  lo s a rc a n o s  d e  la  n a tu ra le z a .

P o zu e lo  d e  A larcon , 2 7  d e  s e tie m b re  d e  1 8 6 0 .
M a n u e l  G ó m e z  y  R u f o .

Ñola s o bre  el uso del  hígado en la h e m c r a lo p ía .

E l n ú m e ro  p e r te n e c ie n te  a l d ia  2 3  d e  e s te  p re s e n te  nicá- 
en su Sección doctrinal, t ie n e  un  a r t íc u lo  d e  oftalmología 
re m itid o  p iir  D . A n ton io  d e  G ra z ia  y  A lv a re z , m anifesíano^ 
p o r  e l los buenos e fec to s  o b te n id o s  en  la  b e n ie ra lo p ia , 
h íg a d o  d e  c a rn e ro , inacJio c a b r ío , c e rd o , e tc . ,  tom ado  inlf'

---  ... . i . ' dC lU VĈ

c a iu m iia , c e rc a  d e  lo l c d o ,  donde  (‘jc r c í  lo s p rim ero s  
d e  n ú  p ro fe s ió n , no d e ja ro n  d e  p re s e n tá r s e m e  bastaiib^^ 
caso s  d e  b e m e ra lo jiia , en  p a r t ic u la r  en  la  e s ta c ió n  del fucrl® 
c a lo r ; m as  c e d ía n  á  b enefic io  d e  lig e ro s  p u r g a n te s ,  a lcn i'

perantes á  I 
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perantes á lo interior y refrigerantes á la cabeza. Mas el 
año 40 me establecí en este pais de Andalucía, y vi que 
sus naturales hacían uso del hígado de carnero y macho 
cabrío para la curación de la dolencia en cuestión, y siem­
pre con buenos efectos; primero lo asaban, lo cortaban por 
medio, se lo aplicaban por im corto tiempo á los ojos para 
recibir el vapor, y en seguida se lo comían sin pan; yo re­
cordaba haber visto en el servicio hacer uso del íuismo 
medio á algunas soldados atacados de la hcmeralopia, 
mas nunca por consejo íacullalivo y siempre con buen fcsul- 
lado, de modo que desde el año 41 lo estoy usando yo, 
siempre que se me presenta esta enfermedad", y jamás me 
ha fallado, solo que me limito á mandarlo medio asar* y 
que se lo coman sm pan ; resultando, que por mi práctica 
veo sus buenos resultados hace diez y nueve anos, y por ru­
tina más de cuarenta, todo lo cual corrobora la opinión del 
Sr. de Alvarez; y ruego á los comprofesores que no hayan 
usado tal medicamento, que loesperimenten, seguros que ol)- 
tendrán los mismos resultados que el Sr. de Alvarez y yo.

Campillo de Arenas, 28 de setiembre de 18G0.
J oaquín T omás G o n zá l e z .

Caso de h e r m a f r o d i s m o  p r e s e n t a d o  á  l a  c o n s u l l a  c l í n i c a  d e l  D r ,  L T i h a r r i ,

Doña U. V. é I , bija de D. M. V. y de Doña G. J .,  natural 
de Mañriti, je  24 años de edad, soltera, sirvienta y*de Icnipe- 
rsmenlo sanguineo-nervioso, se presentó á dicha consultad 
dm 18 de setiembre de este año, é interrogada acerca de sus 
padecimientos dijo; haber gozado siempre buena salud; pero 
que hacia ocho dias esperimentaba dolores que la empezaban 
en las caderas y terminaban en el empeine, notando al mismo 
‘lempo (lujo blanco y aslricíon de vientre.

Entonces, viendo el Dr. ülibarri un individuo vestido de 
jiero con barba cerrada y voz masculina, propuso el 

'■ecoiiocimiento, al cual oponía la interesada una resistencia 
pudo vencer la persuasiva voz de nuestro digno cate-

4 sus sólidas razones no so negó la enferma, y se presentó 
Sestosa á satisfacer la necesidad de la ciencia, y el deseo que 

doclor.demostraba por la instrucción de sus discípulos. 
Hubiéiidoia observado vimos: que su estatura es de H3 

centímetros y medio; de regular estado de nutrición; pelo 
pegro; color moreno; ojos negros; nariz ancha; labios gruesos; 
narba cerrada; cara larga, y la laringe y voz masculiuas; 
pecho bien conformado, con un poco de vello en la región es- 
^F'inl; carece de glándulas mamarias, y presenta solo las ma- 
miias masculinas rodeadas de vello; pelvis estrecha y alia, y 

“'nmelro bi-lrocanloriano en relación con las demás dimen- 
e\ monte de Yenus prominente; y en la parle corres- 

á la sinfisis pubiana, por clcliajo de esta, se nota un 
I ene de unas dos pulgadas de longitud y ocho á diez lineas de 
grosor en el estado de flacidez, cuya raíz se halla costeada por 
tile I f de los grandes labios, que tienen los alribu-
j, ® .c¡ tales; el prepucio de regular desarrollo, con glande jiro- 
1 in una depresión en el sitio correspondiente
“ la apertura inferior de la uretra, depresión que se prolonga 
Jj. cara inferior de este órgano hasta su liase, correspon- 

al sitio en que debia estar este conduelo; el frenillo se 
I'en su posición natural, y este miembro en ciertas ocasiones 

1 ira en erección. Inmediatamente por debajo del pene y en 
Dftr í 1 se nota el rafe, de una pulgada de ostensión; 
L “®b̂ jo de él y en su parte inferior y laterales están los 

labios, algo más reducidos que lo regular; y separán- 
infp5®®yen las ninfas en estado rudimentario; cti el ángulo 
tura T  I percibe la orquilla, y en el superior la aber-
düs n ? ^  uretra, cuya longitud, medida con una sonda, tiene 
Un sudas, como si fuera un hípospailias de tercera especie; 
la arriba se vé un rejilieguc rodeando la abertura de

rctra, que titilándole determina sensación voluptuosa. 
trg^P^i'ados los pequeños labios, se percibe claramente la cn- 
y rpM 1 '^gÍHa; V habiendo podido hacer el tacto vaginal 
íladn ^  para comprobar la existencia del útero, este se ha lia- 
tifarm filiado rudimcnlario; existen también carúnculas mir- 
íiiert ^ eslremidades torácicas y abdominales están cu- 
t|pi c« vello, no predominando en eílas la forma redondeada 

femenino.
aofün- ®”domas al principio enunciados, coincidía una ame- 

que trató el Dr. Dlibarri de combatir con los medios 
piados á dicha dolencia, y al efecto la aconsejó el primer

día los medios higiénicos auxiliados de los farmacológicos, 
como la infusión do artemisa y malricaria, dulcilicada con el 
jarabe de culantrillo, para lomar tres tazas,al dia; hierro re­
ducido por el hidrógeno, lavativas emolientes y baños de 
asiento; notando que á los doce dias de haber empleado este 
Iralamienlo, el flujo se tenia de sangre.

En el estado [descrito se halla hoy la enferma, sin haberse 
declarado de una manera manifiesta el llujo raénslruo; pero 
ejerciéndose por lo demás normalmente todas sus funciones. 
Es cuanto se ha podido observar en el caso á que me refiero, y 
desearía haber sido lo más oxáclo posible en la descripción de- 
todas sus parles.

R amón A l b .a v  L ó p e z .
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M E M O R I A  S O B R E  L A  P A R Á L I S I S  D I F T É R I C A ,
P O R  E L  S r .  C a « í r e r a s  y  á r a g ó .

La d i f t e r i t i s ,  esta interesante enfermedad conocida por 
los antiguos liajo los nombres de ú lc e r a  s y r ia c a  ú eg ip c ia ca , 
a n g in a  m a lig n a , g a n g re n o sa , p s e u d o m e m b r a n o s a , etc., gra­
cias á los estudios de Brelonneau, sobre lodo á su T r a ta d o  
d e  las in fla m a c io n e s  d e  la s  m e m b r a n a s  m u c o sa s , ha llegado 
á conocerse de modo tal, que en el dia no solo se comprende 
la relación existente entre las falsas membranas y sus le­
siones consecutivas, sino que se ba mejorado de un modo 
notable su iralamienlo; debiéndose á los trabajos del señor 
Trousseau sobre el c ru p , el haber salvado con la traqueolo- 
mía gran número de individuos, que hubieran sucumbido 
intaíibleinente á pesar de todos los medios farmacéuticos 
empicados.

Como no trato de ocuparme de la difteritis, no hablaré 
de los diversos sitios en que suelen presentarse las pseudo- 
membranas, no describiré los síntomas que mauiliesta cuan­
do invade la laringe, constituyendo el c r u p , ni los que apa­
recen cuando fija su asiento en la faringe ó en la piel, cons­
tituyendo las d if te r i t is  la r ín g e a  ó c u tá n e a ;  mi ánimo es solo 
el de limitarme á llamar la atención sobre una de sus con­
secuencias, que desconocida hasta nuestros tiempos por 
lodos lo.s médicos, se ha hecho general con los estudios del 
Sr. Trousseau, particularmente en sus lecciones clínicas.

Me refiero á las p a r á lis is  d if té r ic a s .
La parálisis diftérica, ¿es una enfermedad nueva ?
Desde algunos años á esta parte la ciencia ha visto apa­

recer enfermedades llamadas nuevas; la parálisis del nervio 
facial, ó enfermedad de Bell, la albuminuria ó enfermedad 
de Bright, la leucocylemia ó enfermedad de Wiixlioii y de 
Beniict, la endocarditis ó enfermedad de Boiiiliaud, la afec­
ción de las cápsulas suprarenales ó enfermedad de Addi- 
soQ, etc. Cuando estos distinguidos facultativos han llamado 
la atención sobre estás enfermedades, no debe creerse que 
descubrieran una enfermedad que se presentaba por primera 
vez, sino que observadores más profundos han sabido distin­
guir lo que existía desde hace tiempo, pasando desapercibido 
por la generalidad. No obstante, os preciso convenir en que 
en el fondo de estas apariciones imprevistas hay algo de 
real; así por ejemplo, no hace aun un siglo el cóícra morbo 
era desconocido en España, y en  nuestros dias ha estado 
haciendo estragos; la peste, común en algunos países, se 
la ha visto desap.arecer comnletamente de ciertos otros; la 
viruela, escarlatina, coqueluche, que en épocas remotas 
dominaron con intensidad, han desaparecido más tarde, 
para reaparecer posteriormente como ciifermcdades nuevas.

En cuanto á la parálisis diftérica, es muy probable que 
si bien lia existido desde remotos tiempos, nunca se ha 
presentado tan comunmente como de dos á tres años acá, 
pues el Sr. Trousseau recuerda que de entre 2o0 operados 
de crup, de los que curaron 60, solo conoce dos casos en

. . M
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q u e  se  h a y a n  o b se rv a d o  fen ó m en o s  g e n e ra le s  a n á lo g o s  á  los 
q u e  se  v e n  e n  e s ta s  p a rá l is is .  E l q u e  e s ta  cnC ern iedad  sea  
m á s  c o m ú n  e n  la  a c tu a lid a d , d é b e s e , s in  d u d a ,  á  q u e  la  d if­
te r i t i s  e n  lu g a r  d e  l im ita r s e  á  in v a d ir  la  fa r in g e , p ro p a g á n ­
d o se  le n la in c n le  á  la  la r in g e , se  g e n e ra l iz a  con  la  m ay o r 
fa c i l id a d , p o s tra n d o  á  los e n fe rm o s  y  h ac ién d o lo s  c a c r 'e n  
u n  e s ta d o  n e rv io so  e l m á s  in te n so .

¿P u ed e  la  a n g in a  s im p le  p ro d u c ir  la  p r á l i s i s ?
S i a le n d e m o s  á  lo que  n o s m a n ifie s ta  la  o b se rv a c ió n , d e b e ­

rem o s  c o n te s ta r  a í i rm a t iv a m e n íe ,  p u e s  a s í lo  d e m u e s tra n  
u n  caso  v is to  p o r e l S r. T ro u sse a ii e n  u n  h o m b re  d e  5 0  an o s , 
q u e  d esp u és  d e  u n a  a n g in a  s im p le  r e u m á tic a ,  e sp e rim e n tó  
u n a  d if icu ltad  d e  t r a g a r  co n  voz  g a n g o sa , e s ta d o  q u e  re v e ­
la b a  la  p a rá lis is  d e l ve lo  p a la t in o ; y  o tro  c a so  d e l S r .  G ros 
e n  u n a  jo v e n  d e  l o  a ñ o s , q u e  s e  e n c o n tra b a  en  c i r c u n s ta n ­
c ia s  a n á lo g a s  a! en fe rm o  a n te r io r . P e ro  si e x a m in a m o s  lo 
q u e  p a s a  en  to d a s  la s  e p id e m ia s ,  v e re m o s  q u e  a l la d o  d e  
caso s  g ra v e s  s e  p re s e n ta n  o tro s  le v e s ,  c u y a  e x is te n c ia  no 
se  h u b ie ra  reconoc ido  á  n o  m a n ife s ta rse  c ie r to s  fenóm enos 
c o n s e c u tiv o s , q u e  n o  a d m ite n  d u d a  a c e rc a  d e  s u  n a tu r a le ­
z a ; a s i, p o r  e jem p lo , en  la s  e p id e m ia s  d e  c s c a r la l in a  se  ob ­
s e rv a  q u e  e n  u n a  fam ilia  c u a tro  ó c inco  p e rs o n a s  son  a t a ­
c a d a s ,  a l p a so  q u e  u n a  s e s ta  s ie n te  solo u n a  l ig e ra  in d isp o ­
s ic ión  y  a p e n a s  t ie n e  fieb re ; á  p r im e ra  v is ta  p a re c e  n a tu ra l  
c r e e r  q u e  e s te  in d iv id u o  no  h a  su frid o  la  e s c a r la t in a , p e ro  
m u y  á  m en u d o  la  h e m a lu r ia , la  a lb u m in u r ia , e l a n a s a rc a  y 
d e m á s  tra s to rn o s  co n secu tiv o s  n o s m a n ifie s ta n  n u e s tro  e r ro r , 
o b lig án d o n o s  á  reco n o c e r la  n a tu ra le z a  e s c a r la lin o sa  d e  es to s  
a c c id e n te s  m orbosos u lte r io re s .

L o m ism o  p u e d e  s u c e d e r  con  la  d if te r i t is ,  y  e n  m e d io  d e  
to d a s  la s  m a n ife s tac io n es  d if té r ic a s  q u e  s e  ven  e n  la  a c tu a ­
lid a d , b ie n  p o d r ía  s u c e d e r  q u e  los in d iv id u o s  a fec tad o s  d e  
a n g in a  s im p le ,  q u e  c a e n  e n  un  e s ta d o  d e  p a rá lis is , h a y a n  
s id o  a fec tad o s  a n te r io rm e n te  p o r  lo s m ia s m a s  d if té r ic o s .”

I I is T o a u . R e m o n tán d o n o s  á  A re te o , s i b ie n  e n c o n tra ­
m o s e n  su s  o b ra s  d e s c r i ta  la  d if te r itis , no  se  o b s e rv a  n in g ú n  
v es tig io  d e  la s  p a rá lis is  d if té r ic a s .

C b o m c l e n  1 7 4 8 , a l  d e s c r ib ir  a lg u n o s  caso s  d e  a n g in a  
p s e u d o in e m b ra n o s a , te rm in a  u n a  o b se rv a c ió n  con  la s  s i­
g u ie n te s  p a la b r a s :  «L a e n fe rm a  n o  h a  sa lid o  d e  cu id ad o  
í l ia s ta  e l d ia 4 5  d e  su  e n fe rm e d a d , co n se rv an d o  a u n  d iíicu l-  
» ta d  p a r a  e s p re s a r s e ,  h a b la n d o  g a n g o so  y p re s e n ta n d o  la  
BÚvula c a i d a .» E n  o tr a  o b se rv ac ió n , d ic e  : ”« i lc  n o ta d o  q u e  
•d e s p u é s  d e  4 0  d ia s  d e  e n fe rm e d a d ,  la  e n fe rm a  h a b la b a  
» m u y  g an g o so  y  se  h a b ía  v u e lto  b iz ca  y  c o u tr a l ie c h a ;  p e ro  
• re c o b ra n d o  su s  fu e rz a s  h a  id o  re c u p e ra n d o  d ia r ia m e n te  su
• e s tad o  n o rm a l.»

G h iz i en  1 7 4 9  h a b la  d e  u n  n iñ o  q u e  d e sp u é s  d e  h a b e r  
su frid o  u n a  a n g in a ,  a c o m p a ñ a d a  d e  e n o rm e  tum efacc ión  
g a n g lió n ic a , p rin c ip ió  á  h a b la r  g an g o so , y  á  m á s , «dos a i i-
• m e n lo s  en  lu g a r  d e  p a s a r  a l esó fago  s a lía n  p o r  la s  n a r ic e s , 
•p r iu c ip a lm e n tc  los m enos só lid o s .»

E n  1771  S am u e l B a rd , d e  N u e v a -Y o rk , c i ta  la  o b serv ac ió n  
d e  u n a  jo v e n  d e  dos añ o s y  m e d io , q u e  c u ra d a  d e  u n a  a n g in a  
m e m b ra n o s a , q u ed ó  la rg o  tie m p o  con  u n a  g r a n  d e b ilid a d  y 
a fu n ía .

B re to n n e a u , a l r e l a t a r e n  s u  in m o rta l o b ra  e n  182G e l 
h e d ió  p r e c e d e n te , d e c la ra  no  lia b e r  v is to  lia s ta  e n to n ces  
n iü g im  caso  a u á lo g o ; p e ro  un  p o co  m á s  ta rd e ,  e n  4 8 4 3 , líié  
te s tig o  d e l s ig u ie n te : c a u te r iz a n d o  e l S r .  l l e r p in ,  d e  T o u rs , 
la  g a rg a n ta  d e  u n  in d iv id u o  a fe c ta d o  d e  a n g in a  fa r ín g e a , 
re c ih ió  e n  la  fosa n a s a l u n a  p o rc ió n  d e  p se u d o m e n ib ra n a  
e sp u lsa d a  p o r  el en fe rm o  en  u n o  d e  su s  a ta q u e s  d e  to s y 
v ó m ito ; lleg ad o  á  c a s a ,  v ió se  re p e n tin a m e n te  a fe c ta d o  el 
S r .  H e rp in  d e  co riz a  p s e u ü o m e m h ra n o s a , m a l e n  la  g a r ­
g a n ta  y f in a lm en te  p a rá lis is  e n  la s  e s tre m id a d e s  su p e r io re s  
é  inferlore.s, c u rá n d o se  ta n  g ra v e  e s ta d o , q u e  no  re s p e tó  el 
ó rg a n o  d e  la  v is ta , con los b a ñ o s  d e  m a r  c o n tin u a d o s  p o r 
la rg o  tie m p o . L a  co rre la c ió n  e n t r e  la  d if te r it is  y  la  p a rá lis is  
q u ed ó , m ie s , d e s d e  e n to n c e s  e s ta lile c id a  p a ra  e l S r . l l e rp in  
y  p a r a  B re to n n e a u , q u e  le  a d iiiin is tra h a  su s  c u id ad o s .

P in e l , e n  e l Diccionario de ciencias médicas, a r t íc u lo  Es­
pasmo, c i ta  u n  caso  d e  p a rá l is is  d e l ve lo  del p a la d a r  en  u n a

jo v e n  d e  2 5  a ñ o s , q u e  se  p re s e n tó  e n  4 8 1 4  en  el hospital áe 
la  P itie co n  u n a  a n g in a  m e m b ra n o sa ; y  d ic e  a l m ism o tieia 
po h a b e r  v is to  o tro  c a so  an á lo g o .

O z a n a m  e n  1829  y  O rilla rd , d e  P o it ie rs , en  4836, bai 
p u b lic a d o  a lg u n o s  o tro s  caso s  d e  e s ta s  p a rá lis is ; pero  ai s  ̂
ñ o r  T ro u sse a ii p e r te n e c e  el h o n o r  d e  h a b e r  tra z a d o  laliL- 
lo r ia  d e  e s ta  e n fe rm e d a d , d e  la  q u e  h a  o b se rv ad o  números» 
e jem p lo s , com o p u e d e  v e rse  e n  su  a r t íc u lo  pub licad o  en oc­
tu b re  d e  1851  e n  la  G a ze ü e  m é d ic a le y m á s  ta rd e ,  juliodt 
1 8 o o ,  e n  h G a z e t t e  des  l ió p ita i ix . I la liié u d o le  Ilainadob 
a ten c ió n  el q u e  d e sp u é s  d e  la s  a n g in a s  pseudomembranosa! 
so b re v in ie ra  la  p a rá l is is  d e l ve lo  p a la t in o ,  co n  voz gangoa 
V  d ificu ltad  d e  d e g lu tir ,  p e n só  q u e  la  d if te r it is  invadiendt 
ía  lív id a  y  v e lo  d e l p a l a d a r , p ro d u c ía  e n  lo s m úsculos 
m od ificac ión  in f la m a to r ia  q u e  lo s p a ra l iz a b a  p o r  completo; 
a s í s e  e sp lic a b a  e s ta s  p a rá lis is  e n  184-tí, cu an d o  vió cond 
D r. V o sseu r u n  n iñ o , dos m eses  d e s p u é s  d e  u n a  ang in a  i 
g ra v e , c o n  e s tra b is m o  y  p a rá lis is  d e l v e lo  p a la tin o  v déte 
m iem b ro s , y  e n  1 8 4 9 ,  c u a n d o  á  in s ta n c ia s  del D r. l ) e r f  
v ió  tre s  n iñ o s  a fe c ta d o s  d e  a n g in a  q u e  c u ra ro n ; pero til' 
s e m a n a s  m ás  ta rd e  se  p re s e n tó  uno  con  p a rá lis is  delaleo' 
g u a , v e lo  del p a la d a r ,  m ie m b ro s  y  con  e s tra b ism o , temii- 
n á iid o se  ta n  g r a v e  e s ta d o  con  la  m u e r te . E n  todos este 
caso s , d ice  el S r .  T ro u s s e a u , (p ie  a p e n a s  v e la  u n a  sinifif 
co in c id en c ia , y  (p ie  lia s la  1 8 5 3  no  p u e d e  d e c irse  que lijan 
d e fin itiv a m e n te  la  a te n c ió n  so b re  e s ta  p a rá l is is  dependiente 
no  y a  d e  la  in flam ac ió n  n iiisc tila r  com o c re ia  e n  u n  prinfr 
p ió , s in o  de un  e s tad o  g e n e ra l ,  d e b id o  á  u n a  e sp ec ie  de en­
v e n e n a m ie n to  ó  in to x icac ió n  d e  to d a  la  eco n o m ía  porli 
d if te r itis .

E l S r . S e lle r ie r  e n  1 8 5 7  lia  d ad o  á  co n o ce r m uchas (i- 
s c rv a c io n e s  d e  p a rá l is is ,  p re c e d id a s  d e  a n g in a .

E i S r . M a in g a u lt , u n o  d e  lo s id is l in g u id o s  p ro feso res^  
m á s  se  h a  o cu p ad o  d e  e s ta s  p a rá l is is ,  d e sp u é s  d e  toniaite 
p o r  te m a  en  u n a  te s is  in a u g u ra l,  h a  ieiilo e n  4 8 o 9 , e n la ^  
c ied ad  d e  los i io sp i ta lo s , u n a  in te re s a n te  m e m o ria  solí 
e s ta  m ism a  e n fe rm e d a d  q u e  a u n  no  s e  h a  p u b licad o , yq> 
s ien to  m u ch o  no  co n o ce r.

E l S r .  M o y n ic r , a l  d a r  c u e n ta  e n  la  G a ce ta  d e  lo s / to s #  
íes d e  lo s caso s  d e  d if te r it is  o b s e rv a d o s  e n  el servicio^ 
S r .  T ro u s s e a u , e n  el p r im e r  s e m e s tre  d e  1 8 5 9 , habla w’ 
b a s ta n te  e s te n s io n  d e  e s ta s  p a rá l is is .

¥  í in a ln ie n le ,  e n  1 8 5 9  los D re s . P e ry ,  R a n q u e y G r^  
h a n  p u b lic a d o  v a r ia s  te sis  so b re  e s ta  c u rio sa  enfcríii^^; 
íiue  no  solo se  m u ltip lic a  c o n s id e ra b le m e n te  e n  los hospitíf® 
d e  ñ iñ o s ,  s in o  q u e  ta m b ié n  s e  v e  fre c u e n te m e n te  | 
c iu d ad , d e  m odo q u e , se g ú n  d ice  e l S r .  T r o u s s e a u , tal ^  
en  la  a c tu a lid a d  no se  e n c o n tra r ia  e n  P a r is  im  solo 
q u e  no  b a y a  te n id o  ocasión  d e  o b s e rv a r la  u n a  ó v a ria s  vecf

E s  n o ta b le  q u e  e s ta  c u r io sa  e n fe rm e d a d  s e  h a y a  
v ad o  e n  los a n im a le s , p a r t ic u la rm e n te  e n  d  cahalli). I W ;  
c ita  u n a  o b se rv a c ió n  d c l S r .  R o z io r , e n  la  (p ie  cuenta.^- 
jim io  d e  4 8 3 3 , q u e  un  cab a llo  d e sp u é s  d e  u n a  ang in a  
u ra n o s a  a r ro ja b a  la  b e b id a  p o r la s  n a r ic e s .

{Se e o n t i n u a r á . J

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

R a z a s  h u m a n a s .— A c l i m a t a c i ó n  y  c u l t i v o  d e  la  q u i n a .— E l  r e d u c t o r  
— E l  c ó le r a  y  la s  i n t e r m i l e u l e s :  u s o  d e  lo s  a lc o h ó l i c o s .

L ejo s  e s tá n  lo s n a tu ra lis ta s  d e  h a l la r s e  a c o rd e s  acerca ¿  
la s  ra z a s  h u m a n a s . Y no p o d ía  s u c e d e r  d e  o tr a  m anera , 
to  q u e  c a d a  c u a l to m a  por b a se  d e  la  clasificación  
d is t in to s , co n ced ién d o les  d iv e rsa  im p o r ta n c ia  se g u n  ci 
d e  v is ta  e n  q u e  se  co lo ca . S i e l o b je to  es  d istiiigu ii’ los 
v e rso s  tipos á  q u e  p u e d e n  re fe r ir s e  los in d iv id u o s  (le 1.a o - r  
c ic , a d o p ta n d o  u n  m é to d o  q u e  fav o rez ca  la  m em o ria  y' . 
e n  g ru p o s  se p a ra d o s  los su je to s  conocidos a c tu a lm en te  c 
m á s  a liñ e s  p o r  to d o s  c o n c e p to s , d e b e  p re fe r irse  aquelw ^j^ 
silicacion  q u e  m e jo r  sa tis fa g a  e s ta s  c o n d ic io n e s , s in  (-•oii>
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rarla como u n a  co sa  d e fin itiv a , s in o  su sc ep tib le  d e  v a r ia r  con 
las nuevas o b se rv ac io n es  y  p u n to s  d e  v is ta  q u e  s u m in is tre  la  
esporiencia. iMas si s e  t r a ta  d e  d iv id ir ,  en  e fe c to , e l g é n e ro  
humano en  r a z a s ,  e s ta b le c ie n d o  d ife re n c ia s  e s e n c ia le s  y 
lijas, se aco m e te  u n a  e m p re sa  im p o sib le , y  n in g u n a  c la s iíi-  
cacioQ co rre sp o n d e rá  á  su  o b je to , p o rq u e  n u n c a  p a r e c e r á  á  
^ 0  el m undo y  e n  to d a s  la s  é p o ca s  y  c irc u n s ta n c ia s  ig i ia l -  
luente a c e p ta b le .

Hacemos e s ta s  re ílex io n e s  á  p ro p ó s ito  d e  u n a  n u e v a  r a z a  
que propone e l S r . Y . G eoffroy  S a in t  H ilá ire  a g r e g a r  á  la s  
tres que g e n e ra lm e n te  se  re c o n o c ía n  com o fu n d a m e n ta le s , 
á saber: la  c a u c á s ic a ,  la  m o n g ó lica  y  la  e t ió p ic a . E s ta  
cuarta raza  es  la  h o te n to la , á  la  q u e  e l e sp re sa d o  n a tu ra l is ta  
asigna com o c a ra c te re s  d is tiu tiv o s : e l  n a c im ie n to  d e  lo s c a ­
bellos que fo rm a e n  la  f re n te  u n a  lín ea  c irc u la r , e n  v ez  d e  la  
angulosa y  m á s -ó  m e n o s  i r r e g u la r  q u e  s e  o b s e rv a  e n  la s  
demás raza s , y  la  fo rm a  d e l p ié , q u e  co n s is te  e n  s e r  e l d ed o  
snieso m ás la rg o  q u e  lo s o t ro s ,  d ism in u y e n d o  todos r e g u ­
larmente d e sd e  e l p r im e ro  h a s ta  e l ú ltim o .

Sin d iscu tir a h o ra  el v a lo r d e  e s to s  c a ra c té re s  y  p r e s c in ­
diendo de q u e , co m o  o b se rv a  e l S r . L c g ra n d  e n  la  Union nié- 
dicale, hay  m u c h o s  eu ro p eo s  q u e  p re s e n ta n  la  fo rm a  d e  los 
pies asignada á  los h o le n to te s , solo a d v e r tire m o s  q u e  p a ra  
considerarlos com o s ig n o s  específico s  d e  u n  g ru p o  ta n  iiiip o r- 
tónte en la  c las ificac ió n  d e  la s  ra z a s  h u m a n a s ,  e s  p rec iso  á  
nuestro e n te n d e r  q u e  se  le s  a g re g u e n  la s  c irc u u s ta n c ia s  
siguientes:

I-* S er p ro p ie d a d  e sc lu s iv a  y  c o n s ta n te  d e  u n  g ru p o  
numeroso, o b se rv a d o  e n  cond ic io n es  to p o g rá ficas  p a r t ic u la re s .

C oincid ir co n  o tr a s  c irc u n s ta n c ia s  a n a tó m ic a s  m á s  ó 
menos c o n s ta n te s , q u e  fo rm en  u n a  su m a  c o n s id e ra b le  de 
diferencias.

,3.® M an ifesta rse  a l p ro p io  tiem p o  c a ra c té re s  d e l s e n t i­
miento y  d e  la  in te lig e n c ia , q u e  r e p re s e n te n  e n  e s ta s  e s fe ra s  
Ins d iferencias d e  la  o rg a n iz a c ió n .

L*' Y p o r f in , fo rm a r  con  to d o s  es to s  s ig n o s  d ife re n c ia le s  
'iu género m á s  c s te n so  y m e jo r defin ido  q u e  la s  su b d iv is io ­
nes co rresp o n d ien tes  á  c a d a  u n a  d e  la s  d e m á s  r a z a s ,  e x i-  
jiendo p o r  s u  im p o r ta n c ia  s e r  co locado  e n  u n a  c a te g o r ía  
superior y  n o  a p a re c ie n d o  n a tu ra lm e n te  com o e sp ec ie  s u b a l­
terna de o tro  g é n e ro .

Satisfechas todas estas condiciones, la historia natural 
puede admitir para su estudio una nueva raza fundamenta!, 
mu perjuicio de reformar su clasificación, si la esperiencia, 
como es tan posil)Ie, le proporcionase nuevos datos.

Por lo d e m á s , e l  S r . G eo ffroy  h a c e , a l p ro p o n e r  s u  n u e v a  
raza , im portan tes in d ic a c io n e s ."q u e  tie n e n  y a  m a y o r  g e n e -  
randad quo ios c ita d o s  c a ra c té re s  d is tin tiv o s . S e g ú n  é l ,  la  
raza caucásica se  d is tin g u e  p o r  e l m a y o r  d e sa rro llo  del 
cráneo y  de la  f r e n t e : los c o r te s  v e r tic a l y  t r a s v e rs a l  d e  u n a  
cabeza caucásica  r e p re s e n ta n  ó v a lo s  c u y a  e s tre m id a d  m ás  
ancha corresponde h a c ia  a r r ib a :  la  c a ra  es  p ro p o rc io n a lm e n - 

m ás p eq u eñ a . L a  r a z a  e tió p ica  se  h a lla  c a ra c te r iz a d a  p o r 
m proyección d e  la  c a ra  liá c ia  d e la n te , y  la  m o n g ó lic a  p o r 
su m ayor a n c h u ra  la te ra l .  L a  lio te n to ta  p a re c e  q u e  re ú n e  

dos ú ltim a s  co n d ic io n es , c o n s titu y e n d o  p o r  lo  m ism o  un  
'po inferior á  los d e m á s .

r-C o n o c id a  e ra  h a c e  tie m p o  la  escasez  p ro p o rc io n a l d e  la  
‘Ijiina, y  la s  p e rs o n a s  re f le x iv a s  d e se a b a n  q u e  se  e n c o n tra s e

medio* d e  e v i ta r  c l e n c a re c im ie n to  p ro g re s iv o  y  
Uásia el p e lig ro  m á s  ó m enos re m o to , d e  q u e  lle g a s e  á  falj 

p rec io sa  s u s ta n c ia . D a b a n  c u e rp o  á  ta le s  le m o re s  t  
^[f^unslaucias q u e  co n ciiiT ian  a l m ism o íin  p o r d is tin to s
f u im o s : el consum o  c a d a  d ia  m a y o r  d e  la  q u in a , y a  p o r  el 
jum ento  d e  la  p o b la c ió n , y a  p o r e l d e  su s  d iv e rsa s  a p lic a -  
uioncs, y  cl d escu id o  con  q u e  so m ira b a  en  la  A m é ric a  del 
Ju r la d e ca d en c ia  y  d ism in u c ió n  d e  lo s á rb o le s  q n e  s u m i-  
m stran e s ta  c o r t e z a ,  v  q u e  se  c r ia n  ca s i e s c k is iv a m e n te  en  
"‘s v e r tie n te s  d e  l a s 'C o rd il le ra s , en  d is tr i to s  d o n d e  se g ú n  
Parece no re in a n  la s  in te rm ite n te s ,  v  d o n d e  p o r lo m ism o no

siente d e  u n  m odo ta n  in m e d ia to  la  n e c e s id a d  d e  c o n se r-  
'u r  su rem ed io .

“ árenlos de paso una observación relativa á esta circuns­

ta n c ia , d e  h a b e r  p u e s to  la  n a tu ra le z a  p re c is a m e n te  la  q u in a  
en  p a ra je s  donde  no  se  n e c e s i ta ,  n e g á n d o la  á  aq u e llo s  q u e  
ta n to  a b u n d a n  e n  fieb re s  p a lú d ic a s .  S i e s to  e s  e x a c to , com o 
c re e m o s , se  a v ie n e  m a l con  la  o p in ió n  d e  los q u e  c re e n  q u e  
e l re m e d io  d e  u n  m al d e b e  h a l la r s e  casi s ie m p re  a l la d o  del 
m a l m ism o . E s to  e s  c ie r to  b a jo  u n  p u n to  d e  v is ta  g e n e ra l ,  
p u es to  q u e  e n  e fec to  c o r re jir  m a le s  e s  r e a l iz a r  p e rfec c io n a ­
m ie n to s ,  y  e l h o m b re  lo p e rfe c c io n a  to d o  c a d a  d ia ;  p e ro  no  
h a  d e  e n te n d e rs e  d e  u n a  m a n e ra  m a te r ia l ,  com o su p o n e n  los 
q u e  c re e n  s e r  c a s i n e c e sa r io  q u e  e l re m e d io  d e l c ó le ra , 
p o r e jem p lo , s e  h a lle  á  la s  o rilla s  d e l G a n g e s , y  el d e  la  fieb re  
a m a r il la  e n  la s  p la y a s  d e  la  A m é ric a  d o n d e  es  en d ém ico  e s te  
a z o te . E l e jem p lo  d e  la  q u in a  v ie n e  á  c o rro b o ra r  e s ta  co n si­
d e ra c ió n ;  el a rb u s to  q u e  la  p ro d u c e  solo v e je ta  e n  c lim as  
te m p la d o s  c  ig u a le s , con  c ie r ta  h u m e d a d  a tm o s fé r ic a  y  o tra s  
co n d ic io n es , to d a s  ta n  c o n s ta n te s  y  p e rm a n e n te s ,  com o son  
v a r ia b le s  é  in c o n s ta n te s  la s  d e  lo s p a íse s  e n  q u e  r e in a n  la s  
in te rm ite n te s ,  c a ra c te r iz a d a s  a s im ism o  p o r  a l te rn a t iv a s  a n á ­
lo g a s , y  o p o r tu n a m e n te  c o m b a tid a s  p o r  un  a g e n te  q u e  tie n e  la  
p ro p ie tla d  g e n e ra l d e  d a r  to n o  y  c s ta lii lid a d  á  la s  fu n c io n es .

Algunos Gobiernos europeos' lian liecho en varias ocasio­
nes ensayo5*ónfrucluosos para aclimatar la quina en sus res­
pectivos estados; los franceses la han cultivado en la cadena 
del Atlas, y los ingleses en las vertientes septentrionales del 
Himalaya; pero al cabo de pocos anos han perecido todos los 
arbustos, y no se ha continuado el ensayo, estudiando las 
causas del mal éxito y procurando remediarlas.

L os h o la n d e se s  h a n  s id o  m á s  a fo r tu n a d o s . E l G o b ie rn o  d e  
e s ta  n a c ió n  com isionó  a l n a tu r a l is ta  S r . I la s s k a r i ,  p a r a  q u e  
p a sa n d o  p o r  s í m ism o  á  A m é r ic a , é  in sp e c c io n an d o  los t e r ­
re n o s  d o n d e  c re c e n  los q u in o s , re c o g ie se  los d a to s  n ecesa rio s  
p a r a  o b te n e r  su  a c lim a ta c ió n  e n  la  is la  d e  J a v a . A  p e s a r  d e  los 
o b s tá c u lo s  q u e  a l p rin c ip io  s e  e n c o n t r a ro n , a l  fin  consigu ió  
d ic h o  p ro fe so r  r e g re s a r  á  s u  p a ís  en  u n a  f ra g a ta , q u e  s e  le 
en v ió  e sp re sa m e n te , y  q u e  condu jo  u n  c a rg a m e n to  d e  se m i­
lla s  y  p la n ta s  b ien  c o n s e rv a d a s . P ro v is to  d e  lo s in d isp e n sa ­
b le s  a n te c e d e n te s ,  h iz o  co n  la s  p re c a u c io n e s  o p o r tu n a s  la  
p la n ta c ió n  d e  su s  a rb u s to s  e n  la s  la d e ra s  d e l G c d e h , á  la  
a l tu r a  d e  4 ,6 0 0  p ie s  so b re  c l n iv e l del m a r , co lo cán d o lo s  á  la  
d is ta n c ia  d e  2 0  p ie s , y  c u id a n d o  d e  im p e d ir  la  v e g e ta c ió n  d e  
c u a lq u ie r  o tr a  p la n ta " q u e  p u d ie ra  p e r ju d ic a r lo s , á  escep c io n  
d e  a lg u n o s  á rb o le s  m a g n íf ic o s , p e r te n e c ie n te s  á  la  e sp e c ie  li~ 
quidamber altingiana, q u e  se  re se rv a ro n  p a r a  d a r le s  s o m b ra .

D esp u és  d e  a lg u n a s  d ilic u lta d e s , re la tiv a s  á  la  esposicion  
á  los v ie n to s  y  fa l ta  d e  h u m e d a d , q u e  s e  v e n c ie ro n  con  
a s id u id a d  y  c o n s ta n c ia , y  c u v a  re la c ió n  o m itim o s  p a ra  no 
s e r  p ro lijo s , el re su lta d o  h a  sido  e n  pocos a ñ o s  ta n  sa tis fa c ­
to rio , q u e  en  la  a c tu a lid a d  s e  c u e n ta n  en  J a v a  m á s  d e  4 7 ,0 0 0  
á rb o le s  d e  q u in a , d e  los c u a le s  se  h a  e s tra id o  y a  u n a  q u in in a  
ta n  a b u n d a n te  y d e  ta n  b u e n a  c a lid a d  com o la  q u e  p ro d u cen  
la s  m e jo re s  c o r te z a s  a m e r ic a n a s .

P a r e c e  y a  p ro liab le  q u e  e s te  e n sa y o  d e  los h o la n d e se s  sea  
co ro n ad o  d e  b u en  éx ito , y  q u e  la  p ro d u cc ió n  d e  l a  q u in a  en  
su s  co lo n ias  v e n g a  á  d is m in u ir  e s a  e sca sez  q u e  s e  e s p e ra b a  
y  q u e  no  p o d ía  m e n o s  d e  h a c e rse  c a d a  v ez  m a y o r , á  m e d id a  
q u e  s e  c s te n d ie se  la  ap licac ión  del a n tit íp ic o  e n  p a íse s  d o n d e  
h a s ta  h a c e  poco  tie m p o  no  h a b ía  p e n e tra d o  la  m ed ic in a  
e u ro p e a , com o son  los p r in c ip a d o s  d a n u b ia n o s , e l E g ip to  y 
m u c lia s  o tra s  re g io n e s  d e l A frica .

A h o ra  l ) ie n , ¿no e s ta r ía  la  E s p a ñ a  en  posic ión  d e  c o n tr i­
b u ir  e ü c á z m e n le  al n o b le  o lije lo  q u e  s e  lia  p ro p u e s to  la  
H o la n d a , y  no s e r ia  c o n v c n ic n le  q u e  a p ro v e c h a ra  los re s u l­
ta d o s  o b te n id o s , p a ra  h a c e r lo s  e s le n s iv o s  á  a lg u n a s  d e  su s  
co lon ias?  L a s  F i l ip in a s , p o r  e je m p lo , d eb en  h a l la r s e  e n  co n ­
d ic io n es  m u y  p a re c id a s  á  la s  d e  J a v a , y  s e r ia  d e  d e s e a r  q u e  
n u e s tro  G ob ie rn o  m i r a r a  con  in te ré s  e s ta  cu es tió n  d e  la  
a c lim a ta c ió n  d é l a  q u in a , m u y  im p o r ta n te  s ie m p re  b a jo  los 
p u n io s  d e  v is ta  c ie n t íf ic o , h u m a n ita r io  y  a u n  in d u s tr ia l ,  y  
q u e  p u e d e  se rlo  a u n  m á s  e n  c irc u n s ta n c ia s  d a d a s .

__ N u es tro s  le c to re s  co n o ce n  s in  d u d a  e l re d u c to r  in t r a ­
u te r in o , m u y  u sad o  e n  I n g la te r r a  p o r  e l D r. S im p so n , a l p a ­
r e c e r  con e sce len te s  re su lta d o s  y  a co n se jad o  la iíib ie n  en  F r a n ­
c ia  p o r  e l S r .  V a llé is . S in  e m b a rg o , en  e s ta  ú lt im a  nac ió n
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h a b ía  sido  ol)]oto d e  u n a  re p ro b a c ió n  ca s i u n iv e r s a l ; solo se  
A e ia  e n  él un  m e d io  m ecán ic o  d e  re m e d ia r  d e só rd e n e s  íju e  la s  
m á s  v ece s  e s lá n  so sten id o s  p o r lesiones v ita le s , y  se  le  c re ía  
m á s  c a p a z  d e  p e r ju d ic a r  q u e  d e  p ro d u c ir  re su lta d o  a lg u n o  
v e n ta jo so , ü l t im a ii ic n te ,  e l S r .  l io n n a lo n t h a  te n id o  ocasión  
d e  v e r  p o r s í  m isino  a l S r .  S im p so n  a p lic a r  su  p ro ced im ie n to , 
y  h a  d e c la ra d o  a n íc  la  A c a d e m ia  d e  m e d ic in a  d e  P a r is , q u e  
e n  su  co n ce p to  e l re d u c to r  u te r in o  no  m e re c e  e l co n cep to  
q u e  d e  é l h a n  fo rm ad o  a q u e lla  co rp o rac ió n  y  la  m a y o r ía  d e  
lo s m éd ico s f ra n c e s e s ;  q u e  su  uso  e n  m an o s  d e  su in v e n to r  
p ro p o rc io n a  g ra n d e s  v e n ta ja s ;  y  q u e  todos los m éd icos de 
iü d im b u rg o  p ro c la m a n  u n á n im e m e n te  su  inocu id ad  y  u tilid a d .

E fe c tiv a m e n te ,  es  p rec iso  no  a p re s u ra r s e  d e m as iad o  á  
c o n d e n a r  r tp r ío n ' u n  au x ilio  te ra p é u tic o , a u n q u e  se a  m e c á n i­
co . C reem o s q u e  no  d e ja rá  d e  h a b e r  casos  e n  q u e  c o n v e n g a  
e n s a y a r  e l  p ro c e d im ie n to  d e l S r ,  S im p so n , si b ie n  n u n c a  d e ­
b e r á n  a b a n d o n a rs e  to d a s  a q u e l la s  p re c a u c io n e s  q u e  aco n se ja  
la  p ru d e n c ia .

^ E l  D r . G u y o t h a  em itid o  e n  la  Union inédicale a lg u n a s  
id e a s  q u e  n a d a  "tienen d e  n u e v a s , p e ro  q u e  son , s in  e m b a rg o , 
m u y  im p o r ta n te s  y  s e  p re s e n ta n  a p o y a d a s  e n  h e c h o s  q u e  
a u m e n ta n  s u  v a lo r.

E n  p r im e r  lu g a r  c o m p a ra  a l c ó le ra  con  el p r im e r  perío d o  
d e  u n  acc eso  d e  fieb re  in te r m i te n te , c o sa  m u y  n a tu r a l  en  
e fec to , p u es to  q u e  h a y  a n a lo g ía s  e n  e s te  sen tid o  q u e  á  n a d ie  
se  o c u lta n  y. q u e  m u c h o s  p rá c tic o s  h a n  a p re c ia d o  d e  d is tin ­
to s  m odos. E s  p rec iso , s in  e m b a rg o , n o  o lv id a rse  de la s  d ife ­
re n c ia s , q u e  so n  as im ism o  m u y  c o n s id e ra b le s . U n a  f ie b re  in ­
te rm ite n te  q u e  no  m a ta  e n  s ii p r im e r  acceso  s e  re p ro d u c e  
p e r ió d ic a m e n te ,  y  e l c ó le ra  n o  se  h a l la  so m etid o  á  e s ta  ley  
g e n e ra l :  p re s e n ta  e n  a lg u n o s  casos  re c a rg o s  y  e x a c e rb a c io ­
n e s ,  y  a u n  á  v e c e s  v e rd a d e ro s  p a ro x ism o s , h a c ié n d o se  en  
re a lid a d  ¡n tc rm ite n lc ;  m a s  ta le s  hcc iio s  so n  la  e scep c io n , no
la  re g la  g e n e ra l .

P e ro  lio es  e s ta  la  p a r le  p r in c ip a l d e  la s  o b se rv a c io n e s  d e l 
S r .  G iiy o t. A firm a  e s te  p ro feso r, q u e  a s í en  e l c ó le ra  com o 
e n  la s  c a le n tu ra s  p e rió d ica s , h a  ob ten id o  la  su sp e n sió n  com ­
p le ta  d e  los acc eso s  in c ip ie n te s  y  la  c u ra c ió n  d e  la  e n fe rm e ­
d a d ,  a d m in is tra n d o  u n o , d o s  ó  tr e s  v asito s  d e  a lco h o l p o ta -  
lile , d e  ro n , q u e  p ro c u ra b a  u n a  re ac c ió n  in m e d ia ta  y  s a lu d a ­
b le .  N u m e ro sa s  o h jecc io n es  te ó rica s  p o d r ía n  h a c e rse  á  s e m e - 
ja u te  te ra p é u tic a , y  la  p n u C ip a l es  q u e  no  e s tá  p re c isa m e n te  
e l sec re to  d e  la  c u ra c ió n  d e  la s  in te rm ite n te s  y  d e l c ó le ra  en  
a p re s u ra r  la  re a c c ió n , lo c u a l s e  co n sig u e  p o r  v a rio s  m edios; 
s in o  e n  h a c e r  q u e  e s ta  s e a  s a n a  y  n o rm a l,  r e s u lta d o  q u e  no 
p u e d e  e s p e ra rs e  d e  la  in ílu e n c ia  d e  u n  c s lin iu la n le  d ifu ­
sivo , si p o r o tr a  p a r t e  la  e co n o m ía  h a  in ic iado  la  evo luc ión  
d e  u n  m a l q u e  d e h e  r e c o r re r  p erío d o s  g ra v ís im o s . ¿Q u ién  nos 
a f irm a  q u e  e l m e d io  c a p a z  d e  s u s c ita r  m á s  p ro n to  es to s  p e ­
río d o s , p u e d e  as im ism o  d ism in u ir  su  g ra v e d a d ?  H a s ta  a h o ra  
la  o b se rv ac ió n  a c re d ita  m á s  b ie n  lo c o n tra r io , y  e n  los a ta ­
q u e s  fu e r te s  d e  c ó le ra  y  d e  in íc rm iíe n íe s ,  todo  e l m u n d o  
sa b e  q u e  co m b a tie n d o  e l p e r ío d o  d e  p o s tra c ió n , so lo  s e  consi­
g u e  ganar tiempo y  re e m p la z a r  la s  p ro b ab ilid ad e s  d esfavo ­
ra b le s  d e  u n a  é p o c a  d e l m a l co n  la s  d e  o tr a  m á s  a d e la n ta d a . 
¿ S e rá  e l a lco h o l, n o  solo u n  c s liim ila n íe , sino  u n  específico  del 
c ó le ra  y la s  in te rm ite n te s?  N ecesa rio  es  d u d a rlo  p o r  lo  m enos. 
L a s  o b se rv ac io n es  a d u c id as  b a s ta  e l d ia  so n  poco  n u m e ro ­
sas  p a r a  q u e  p u e d a  a d o p ta rs e  s e m e ja n te  o p in ió n ; m a s  sin 
e m b a rg o , n o s  p a re c e n  su fic ien te s  p a r a  q u e  no  s e  la s  e ch e  del 
todo  eu  o lv id o , s in o  q u e  p o r e l c o n tra r io  se  la s  so m e ta  á  la  
e sp e rie n c ia  e n  tiem p o  y  sazó n  o p o rtu n o s .

N ieto .

P R E N S A  MÉ DI CA.

E S T R A N J E R A .
l i ir e c o lo n  M ifllítica  « in  I n o c u la c ió n  d e  p u s  o o n (u g ;lo so .

TU Dr. PoRTKR ha emitido la opinión de que la saliva, la 
sangre, la leche y el esperma de uii individuo afectado de

sífilis pueden ser considerados como otros tantos vehículosdti 
contagio sifililico; sostiene esta opinión sobre todo en lo qm 
concierne al esperma, y la apoya en los hechos siguientes:
_ 1.® Un hombre, a! jiarccer completamente curado deli 

sífilis, contrajo matrimonio. Seis meses después su mujer pre­
sentaba síntomas de sífilis constitucional, sin que ella hubi» 
esperimentado hasta entonces nada parecido y sin habera 
hecho embarazada. Ambos esposos fueron sometidos á un (rali- 
miento mercurial, y los dos se curaron.

2. ° Una pobre mujer, pero ile regulares costumbres,qm 
jamás hahia tenido el menor sinloma de siülis primitiva, se vb 
obligada á hacerse tratar una sífilis constitucional. Su mariiio 
tenia en el frenillo del peno una pequeña cicatriz procedeali 
de uiia vílcera silililica, de la que se había curado dos aiip 
antes de su matrimonio sin tratamiento mercurial. Su mujet 
nunca Itabia estado embarazada.

3 . " Un hom bre  casado  h ab ia  con tra id o , d u ra n te  un viaje, 
una ú lce ra  v e n é re a  que hab ía  liecho d esap a recer á benefic» 
de tópicos. T re s  m eses d esp u és  se  m an ifesta ron  en él sinlOBí 
dp sililis  s e c u n d a r ia , lo cua l no le im pidió  c o n tin u a r  sus reli- 
Clones con su  esposa, á la  sazón en c in ta , y q u e  m uy proju 
se vio in fec tad a  y dio á  lu z  un  n iño  m u e rto , igualmeolf 
in fectado .

4. '" Un hombre habia contraído sililis tres meses aatest! 
su matrimonio; los accidentes primitivos fueron seguidosi 
accidentes secundarios, por los cuales sufrió un tratamienw 
mercurial, siendo sometido después al uso del ioduro polásiw. 
considerándose como pcrieclamenle curado en la época des» 
matrimonio. Tres meses desjiues, su mujer, cuyos órganos Jf* 
nilales se hallaban intactos, presentaba ulceraciones euli 
noca, y mas larde exóstosis; de lodo lo cual se curó conlí 
mercuriales y e! ioduro de potasio.

De estos hechos, cuya exactitud no puede ponerse eu diifc 
el autor saca esta conclusión algún tanto aventurada: queí- 
esperma del hombre infectado, depositado en la vagina de mi 
mujer sana, puede ser allí absorbido y determinar en esta mí 
sifitis constitucional, sin que por eso se haga embarazada,' 
sin que este hombre ó esta mujer hayan presentado ulccracit' 
lies primitivas, fUn>on medícale).

—La Opinión del Sr. P o í i t k r  necesita, para ser admitida ik 
una manera absoluta, muy repelidas y numerosas observac#- 
nes, pues si bien es cierto que pasan las cosas muchas vece 
como el autor refiere, no siempre hay la seguridad de q«el̂  
hechos sean tales como á primera vista aparecen; porqK 
entra por mucho en esta cuestión la moralidad de las mujerei' 
Y que tales hechos no deben ser muy frecuentes, se prueba «* 
lo que pasa en las prostitutas, pues no podiendo contarse 
que no haya tenido relaciones sexuales con uno ó niucbí 
hombres infectados en épocas anteriores mas 6 menos próii" 
mas, no se observa que dichas mujeres padezcan de sífilis coa>: 
lilucional con la frecuencia que esto debería observarse, 
antes no han contraído los accidentes primitivos, en cuyoca  ̂
la cuestión entra en el orden común y ordinario, y nada prueW 
en pro ni en contra del punto de que se trata.
D e  l a  a l i m e n t a c i ó n  c o m o  m e d io  e i ira tlT O  e n  e l  

m ie n to  d e  l a  f i e b r e  t i f o i d e a .

lié aquí la fórmula general del método de tratamiento 1"̂ 
el Sr. M'inseiiet emplea y propone contra la liebre tifoidea: 

teCuando entra, dice, en nuestras salas nn enfermo de 
tifoidea grave o benigna, le sometemos el primer dia á 1* 
acción del emético administrado á dosis vomitiva, locualrep^ 
limos algunas veces el segundo dia, cuando las evacuacioíP 
producidas por el vomito no han sido bastante abundante»- 
Los dias segundo, tercero y cuarto se consagran al uso 
■ de Scdlilz. Durante este tiemnn í'.íimpnynmnfí á bae*'ag u a
tomar
helada

de Scdlilz. Durante este tiempo comenzamos á bae¡ 
al enfermo 3 ó 4 litros de limonada fría , y baj*
, a la que se añaden de 23 a 30 centilitros de vinobuej) u lu MU a OV t̂ CÍUlUUU» Uv U

por litro • se le conceden además dos o tres lozas grandes^ 
caldo caliente ó frió, según que es mejor digerido en 
otro de estos estados. Además la mayor parle de los enfer® , 
adultos loman de 100 á 130 gramos de vino de quina, lo 
eleva á medio litro y á veces á un litro la cantidad de vino fl'*, 
el enfermo loma en las veinticuatro horas desde el priucip*y 
durante lodo el curso de su afección. Si á esto se agrega e|VJUIUIIIU l u u y  OI o u i a u  u o  S U  t U C L U U U .  O I  U CSIU SU i l g l U o » »  ^
d iario  d e  CO Ó 70 cen tig ram o s (12 á  !4 g rano s) d esu lfa to  ĵ  
q u in in a , de algunos litro s  d e  ag u a  d e  Scdlilz siem pre  quo 
cám aras son e sca sa s  y el m eteorism o es algo marcado, y ” 
ca tap lasm as de h ielo  cuand o  el caso os m uy  g ra v e , se icoo 
una id ea  com pleta  del Ira lam icn to  sen cido  y metódico fi 
em pleam os en  la fiebre tifo idea. „

»En cuan to  al tra tam ien to  de la s  com plicacio nes, no uii"-
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no tliíiíf̂

del gencralmenlc adoplado por lodos los médicos; tan solo debe­
mos hacer observar (¡ue, esceplo los fenómenos de congestión 
bronquial, lales complicaciones son raras, parlicularmcnle las 
que pueden surjir por parle de los inleslinos, como las hemor­
ragias, las perforaciones y lasenlcrocolilis.

i)Y no nos limilamos á alimenlar á los enfermos con vino y 
caldo; nniy pronto, desde el oclavo ó el décimo dia, les damos 
potajes y sopas tres ó cuatro veces al dia, sin embargo de con- 
liniiar con el vino de quina y á veces el de Bagnols, á la 
dosis de UiO á 20ü gramos.

))Es indudable que en la ejecución de estas prescripciones se 
presentan algunas dilicullades; pues hay enfermos que vomi­
tan el caldo, al paso que toleran bien el vino puro ú aguado, y 
a la inversa. Estas diferencias se descubren á beneficio de 
algunos tanteos; y en lodus los casos, al cabo de algunos 
días es raro que el estómago no se habitúe al contacto de estos 
alimentos. El Sr. Mon.nkukt dice haber visto enfermos cuyo 
estómago no aceptaba el vino, el caldo ni los potajes, ensa­
yados sucesivamente, al paso que reemplazaban á estas sus­
tancias ventajosamente los alimentos sólidos lomados en peque­
ña cantidad. El cafó no prueba tan bien por lo general; sin 
embargo, asociado al vino y al caldo, le ha parecido que presta 
grandes servicios en la forma adinámica.

»Ea alimentación, además de la satisfacción que proporciona 
á los enfermos, restablécelas secreciones bucales y la hume­
dad de la lengua, disminuye la sed y disipa loŝ  signos de 
alaxo-üdinamia. La convalecencia se establece mas jironlo y 
con más franqueza; es muy corla, y no perturbada por compli­
caciones desagradables. . . .  , ■ . ,

»ElSr. Momniüikt ha observado que al principio, durante el 
primer setenario, los alimentos no hacen más (juo oponerse a la 
adinamia y neutralizar la acción incesante déla enfermcdail; y 
luego, una vez que el trabajo de asimilación es mas regular, 
®ás activo, la nutrición, arrastrada por esta pendiente, se 
'erifica con una intensidad tal, ([ue el alivio se manifiesta de 
le manera más evidente; la inleligencia es más firme, el sueño 
teas dulce, más apacible, más reparador; la piel, menos seca. 
Comienza á humedecerse; las cámaras se hacen más regulares; 
la orina más abundante; las fuerzas sobre lodo se restablecen.

«Desde que ha adoplado este modo de tratamiento, asegura 
clSr.MoNKEREf no haber observado sino muy rara vez escaras 
co el sacro y más rara vez todavía gangrenas, ya internas, ya 
«ternas, ó esas graves complicaciones de bronco-neumonias 
Itemorrágicas é hiposláticas que son siempre el resultado de la 
tulensidad misma de la adinamia, y sobre lodo (le la inanición 
® que se ha sometido á los enfermos. Este tratamiento se opone 
'amblen de una manera eficaz á la producción de hemorragias, 
ya intestinales, ya nasales; ó por lo menos las hace menos graves 
y menos rebeldes á los demás medios de curación. Tampoco es 
dudoso á sus ojos que las perforaciones intestinales, los acci­
dentes cerebrales, tales como el coma, el delirio y las convul­
siones , son más raros y menos intensos en los enfermos á 
quienes se alimenta, que en aquellos á quienes se sujeta a una 
oieta severa, v en quienes lodos los tejidos se adelgazan y se 
oacen menos resistentes por el solo hecho de la inanición, 
c «Pura favorecer la acción de las sustancias alimenticias, el 
sr. Mo.nveret se sirve, durante los cinco ú ocho primeros dip, 
de una manera continua ó intermitente de las bebidas heladas 
y acidulas. Le ha parecido necesario no administrar los reln- 
fierantes cada dia sino durante algunas horas, a fin de dejar a 
US Organos tiempo para reaccionar. Una vez obtenido estíí 
efecto, se recurre do nuevo á la limonada vinosa helada, o al 
^■e frió, mezclado concierta cantidad de agua azucarada. Las 
.plicaciünos de cataplasmas de hielo al vientre concurren a 
‘3cer más activa esla medicación. Por lo demas, en ninguncaso, 
¡^epio cuando existe una complicación broiiquio-pulmoiial, 
“Jministra el Sr. Monneuet bebidas calientes; siempre las 
“ministra frías ó á la temperatura ordinaria.»

(B u lle lin  de thc'rapeutique.J
i, ~TCon motivo de este artículo ba publicado otro el periódico

Tí'rnes and G azc lte , censurando en tono algún lanl() 
arJ'i la especie de pretensión de novedad que revela en el 
m ? í '':“scrilo el Sr. Mu«̂ ERET, y reclamando la prioridad riel 
•glorio indicado, «Nos tomamos la libertad de asegurar al scuor 
¡’onnekkt y á la U nion m cdicale, dice el M edical T im es, que no 
,?ysala de febricitantes, que no hay hospital en clHeiuo- 
.1110 en que esto nuevo m étodo no se hallo en practica desde
j. “e una cuarta parle de siglo por lo mcims.» También eslra- 
if!.,,';,. periódico mencionado la notable ignorancia en que 
oj“‘'d!e8iari estar los médicos franceses respecto al modo de

Inglaterra; y eu verdad que no le falla razón, al 
“s por lu que atañe al caso actual.

A f o o ía  n e r v io s a  c u r a d a  p o r  m e d io  d e  la s  iu h a la c io u c s
d e  c lo r o f o r m o .

El Dr. PoiRiER, de Fermonde, ha publicado con este titulo 
una O bservación de grande interés bajo el punto de vista te r a ­
péutico. Hé aquí un rápido estrado de ella;

María M..., cocinera, de 30 años de edad, de temperamento 
sanguíneo y constitución íuerte, padecía una afonía nerviosa 
hacía algunos dia^, á consecuencia de una viva emoción. El 
Sr. PuiuiER so inclinó á suponer que dicha afección era de na­
turaleza nerviosa, en razón á la falla de toda causa local (juc 
pudiese determinar la afonía, y en virtud de esto estableció un 
tratamiento anliespasmódico.

Después de haber agolado inútilmente lodos los recur­
sos que la lerapéulic.a puede suministrar bajo este aspecto, 
procuró provocar un vivo sacudimiento en el organismo; al 
efecto administró un emclo-calárlico, pero sin obtener mejor 
resultado. Aburrido ya creyó poder recurrir á una sangría del 
brazo; apenas habían salido 2uo gramos (unas 7 onzas) de san­
gre, cuando la mujer cayó en un síncope, y al volver de él 
había recobrado la voz.

Viendo el Sr. Poirier (persuadido por lo demás de la índole 
nerviosa de la afección) una curación tan pronta, creyó poder 
atribuirla más bien al estado sincopal que á la deplecion san­
guínea misma. Bien pronto tuvo ocasión de convencerse de la 
realidad de su manera de ver. En efecto, al cabo de seis sema­
nas la joven volvió á consultar, tan afónica como antes. So la 
sangró, pero teniendo cuidado el Sr. Puhuer de que se prac­
ticase la Operación permaneciendo la paciente en pié. De esla 
manera, apenas había comenzado á salir la sangre, cuando 
se declaró el sincope. El efecto fué tan pronto y tan com­
pleto como cuando la primera operación, aunque esla vez la 
pérdida de la sangre había sido enteramente insignificante.

Como el Sr. Poikier esperaba ver volver á su enferma, pensó 
en provocar de otra manera el sincope favorable ó por lo menos 
un estado bastante análogo, y se acordó de los efectos que de­
termina el cloroformo introducido por la via'pulmonal. Asi es 
que cuando á los dos meses después la enferma volvió con su 
afonía, la anestesia fué provocada por medio del mencionado 
agente.  ̂ ,

Unos cuantos minutos de este sueño artificial reslituyeron la 
voz á la joven muda. Después se repitió la operación otras dos 
veces con igual resultado.

(L e  C orrespondant m edical u n iverse l.j

D e l  n s o  d e l  a z ú c a r  c o m o  t r a t a m ie n t o  d e  l a  cm b riagp u ez .

El número y la gravedad de los accidentes producidos por el 
abuso de las bebidas alcohólicas, han inducido al Dr. Le Coeur á 
emprender de liuevo el estudio de esla intoxicación eu un folle­
to publicado en Caen (tSGO). El Sr. Le Coeur pone desde luego 
en duda el valor del amoniaco como medio de tener á raya los 
efectos de la intoxicación alcohólica, ó mas bien limita sus 
efectos á la embriaguez producida por los licores que contienen 
cierta dosis de ácido, los vinos de Burdeos, por ejemplo, y el 
vino de Champagne sobre lodo, Después añade:

«Eu fin, no puedo dejar de indicar otro agente neulralizantc, 
muy sencillo y muy inofensivo, que varias veces lie aconsejado 
y adminislraíío con ventaja á la cantidad indeterminada, vista 
su inocuidad de cinco, seis, diez pedazos de mediano tamaño, 
sobre lodo en casos de embriaguez incipiente. El azúcar á que 
me refiero es el cristalino, refinado, común, tal como se sirve en 
nuestras mesas. Me veria muy jierplejo si hubiera de pre­
cisar con exactitud su acción en semejantes casos. Probable- 
■menle por su combinación con las materias que encuentra en 
el estómago modifica, retarda, precipita tal vez; en una pala­
bra, cambia el modo de fermentación (|ue se verifica en esto 
órgano y la naturaleza de los Huidos que al momento van á ser 
absorbidos. Quizá obre á la manera del amoniaco, presentando 
á los ácidos que suponemos, ó mejor que adniilimosj se forman 
en el estómago (siempre, por sii|mcsto, como complicación de la 
(ímbriaguez), una base capaz do combinarse con ellos y de 
neutralizar sus efectos por la formación de [iroduclos nuevos
sin acción desagradable*sobre la econoinia. De todas maneras
siempre me ha parecido ejercer en semcjunlcs casos una favo­
rable! influencia contra la rapidez y el desarrollo de los fenó­
menos de intoxicación provocados por el alcohol y sus deri-

fU év . de Ihcr. m éd. chir.J

Por la P rensa  m ed ica , E. C\stelo Serr.(.
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P A R T E  O F I C I A L .

SA N ID A D  M IL IT A R .

REALES i.(5r d ENES.

8 octubre. Negando la vuelta al servicio al primer ava­
dante medico licenciado D. Francisco Molas y WaKcr.

Id. id. Nombrando primer médico de Filipinas á D. Vicente 
Hernández y Corlado.

Id. id. Trasladando al hospital militar de Sevilla al primer 
médico D. José Agea y Jiménez.

Id. id. Concediendo la vuelta al servicio al primer ayu­
dante médico D. Juan Alaban y Bruguera.

Id. id. Aprobando una propuesta de traslación de destinos 
de oliciales farmacéuticos.

Id. id. Id. de destinos de segundos ayudantes.
Id. id. Negando el grado de primer ayudante médico al 

segundo D, Nicasio Canda y Alvarez.
Concediendo proroga ai primer ayudante médico 

D. te lix  García y Echevarría.
Id. id. Id. dispensa de edad para entrar en oposiciones de 

ingreso en el cuerpo á D. Juan Echevarría y Buron.
Id. id. Aprobando el nombramiento de praclicanlo de me­

dicina del cuarlel do Inválidos, hecho en favor de D. Ma­
riano Dean.

V A R I E D A D E S .

SATISFACCION DADA Á LOS MÉDICOS DE ALMERÍA.

Los profesores de medicina y cirujía de esta ciudad, D. Cris­
tóbal Espinosa, D. Francisco Cordero, D, Pedro Vivas, D. Juan 
Lavilla, D. Pedro Murcia, D. José López, D. Diego Medina 
Palacios, D. Antonio Torrecillas, D. Joaquin Ramón, D. Fran­
cisco Rabanilia y D. Miguel Medina Palacios, que tantos dis­
gustos han sufrido con motivo de la epidemia colérica de Cue­
vas de Vera, han tenido la satisfacción de ver defendida su 
causa por toda la prensa médica, aprobada su conducta por 
todos los vecinos de Almería, agradecidos sus servicios por 
todos los pobres de esta ciudad, y aplaudida su abnegación 
por el ayuntamiento de la misma. A cada uno de los espresa- 
dos profesores ha dirijido esta ¡lustrada corporación un oficio, 
dándolos gracias por su noble y generoso comportamiento 
durante la epidemia de cólera morbo que ha sufrido Almería, 
y manifestándoles que, para eterna memoria, quedan consig­
nados en un acta especial los importantes servicios que han 
prestado á toda la población y muy particularmente á la clase 
pobre y desvalida, á la cual han asisliclb gratuitamente, á pesar 
de haber cesado en el cargo de titulares, en virtud de la Real 
orden de 2o de agosto último. Cabe también á estos dignos 
profesores la satisfacción de que los hechos hayan venido des­
graciadamente á justílicar sus temores, y a probar que obra­
ron con acierto y suma previsión negándose á marchar á 
Cuevas á combatir al enemigo que había penetrado ya en 
Almería.

Aunque do lodos modos les asiste la razón y Ies favorece la 
ley, creemos que esta circunstancia ha do contribuir podero­
samente para (|iic el Gobierno Ies atienda y rehabilite pública­
mente su buen nombre ya guo, según tenemos entendido, y 
deseamos que sea cierto, ha repuesto en sus destinos á los que 
tan dignamente los dcsempenabaii antesen aquella capital.

PROVIDENCIA JUDICIAL.

Los Sres: D. Juan Drumen, D. Pedro María Rubio y Don 
Francisco de Paula Folk, habian reclamado ante el Consejo de 
Estado, contra la rebaja gradual á que se sometía las pensio­
nes que por sus servicios durante la primera invasión del có­
lera en Europa en oí presente siglo, les estaban señaladas.

El Consejo Real ha dado su parecer, y S. M., conformáa* 
se con él, ha resuelto este asunto, dictando su fallo definilm 
del que eslractamos los siguientes párrafos:

iperaciones e n  ¡ariamente se lercloruro de 1
Considerando que la Real órden que ha motivado el presem ,„an

pleito coloca las pensiones de que on él se trata en la clase 
las que proceden de titulo oneroso:

Considerando que las disposiciones de la ley de Presupueslí- 
de 20 de mayo uel835, relativas apensiones que sujelóii 
reducción de 3á 2o por 100 las de dicha clase, fueron e5pr̂  
sámente derogadas por el art. iü y último de la de lU  
mayo de 1837:

Considerando que en el art. 4.® de esta ley se coiisemi 
mencionada reducción, tan solo en lo locante á las pensioin 
sujetas por el art. 3.® al máximum de 20,000 rs ., de qoee 
mismo articulo declaró libres Ijs referidas pensiones por lililí 
oneroso:

Considerando que no hay otra ley posterior que somefl 
estas pensiones á dicha reducción, hallándose por lo misB 
exentas de ella:

Considerando que aun cuando las pensiones de que se tnii 
nqse hallen sujetasá descuento, los interesados han dejadop» 
más de 20 años sin hacer reclamación alguna, y por consiguieil 
están comprendidos en los artículos 17 y 18 de la ieydeCoiil̂  
bilidad de 20 de febrero de 18o0, y sin derecho á solicitan 
abono de los descuentos pertenecientes á servicios lerminai» 
hace más de cinco años;

Vengo en dejar sin efecto la espresada Real órden deSí 
marzo de 1859, y en mandarse paguen sin deducción las pa­
siones objeto de este litigio, abonándose á los demandantes!« 
sumas que se les hubieren deducido en los cinco años anlen»- 
res á su reclamación, fecha 11 de noviembre de 1838.

Esta resolución es importante, porque establece jurisprud* 
cia para todas las pensiones que puedan hallarse en igualcaü 
ó que se concedan en lo sucesivo.

pe instanlám 
lemos sabido i

SOCIEDAD CIENTÍFICA.

El domingo 7 del corriente celebró su sesión inaugunll* 
sociedad L a  am iga del estudio , en la Carrera de San GerÓDi*̂  
núm. 40. Su secretarlo general D. Nicolás Escolar y 
leyó un bello y sentido discurso, y concluyó el acto conol'' 
del Sr. D. Rafael Martínez Molina, quien como presidente '̂’ 
puso algunas observaciones sobre la marcha que se debíf̂  
seguir en las sesiones cienlificas, anunciándose la 
para el domingo próximo.

A poco de principiarse el curso del año pasado, unos ciuí' 
tos alumnos de segundo año de la Facultad do medicina tu'i'' 
ron el feliz pensamiento de formar esta Sociedad, cuvoídí  ̂
ol)jclo es reunirse todos los domingos á disentir las varias 
terias de sus asignaturas, que se señalan previamente. La''  ̂
sienes son públicas, habiéndose impuesto esta condic**̂  
como estimulo para el estudio y para ejercitarse en actos 
esta dase.

Compuesta la sociedad de muy pocos al principio, creciós* 
cesivamente, y en una junta preventiva celebrada el 3 delcof’ 
rienlefueroii admitidos 20sócios más.

No podemos menos'dc aplaudir el celo de estos jóvenes, 
animamos á que sigan la senda que tan noblemente hano^ 
prendido para llegar con dignidad y gloria al templo » 
Esculapio.

y SI
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NOTICIA DE UNA OPERACION.

El martes 9 dcl corriente se practicó por primera 
feliz éxito en el Hospital general de esta córte, por el doclf 
Aguiiiaga, cirujano de número de dicho establecimiento*É É . _ -  . - . ti l
inyección dcl percloruro de hierro en un tumor aneuris®
de la arteria radial, del tamaño do una castaña. Si corresp- 
en sus resultados al feliz éxito con que se practicó la inyooo' 
con el aparato dcl Sr. Fravat, tendremos más motivos 
confiar en esta conquista de la cirujia moderna, que librara
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peraciones cruentas y siempre graves á tantos enfermos que 
iariamenlc se presentan á nuestra observación. Se sirvió del 
lerdoruro de hierro según el proceder del Sr. Maitre, inyee- 
aadodiez y siete gotas de este poderoso hemostático, con lo 
(ne instaníáncamenle acalló las pulsaciones del aneurisma, 
emos sabido posteriormente que sigue mejor el enfermo.
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ENFERMEDADES BE IN A N T E 8 EN PUERTO-RICO.

Ya saben Vds., amigos míos, por mis últimas noticias cómo 
uos encontrábamos en esta capital, rodeados de upa epide­
mia de vómito, consiguiente á las condiciones almosférmas que 
enlodo el invierno venían sosteniéndose. Desde el año de 57 
en que se lian presentado oslensiblemcnle las fiebres gástricas, 
remileiiies, inlermilentes y catarrales, cuya inlluencia se es- 
lendia algunas veces á los brónquios ó al cerebro, no se había 
esnerimenlado en la capital de Puerto-Rico mejor estado de 
soludqueel que hemos gozado este afio. Por otra parte, con­
fiados en la tradición de que en esta población solo cada 10 años 
se desarrollaba el temible tifus icterodes, vivíamos sin reserva 

comeliamos ciertos escesos en el régimen privado, y con una 
impunidad, que nos hacia olvidar dónde nos encontrábamos, 
'ero pronto vinieron estos á sufrir su justo correctivo y á ha­
cernos recordar, que por mas que el país nos halague a vivir 
catre sus delicias, no descuidemos los preceptos y reservas que 
eos impone. En junio se presentó el primer caso de vómito en 
ee quinto recien llegado de Europa, con destino al batallón Ca­
zadores de Cádiz.

toé el primer grito de alerta al cuerpo méJico-castren- 
sc, y con el que se inició el eslío. No era bastante un caso para 
dar la voz de alerta á la superioridad, pero á los seis dias ya 
eran 13 los existentes en el hospital militar, con los que se podía 
lastificar la alarma en la profesión. En el pueblo todo seguía 
fanquilo, sin presentarse el mas mínimo indicio de lo que 
'asaba en las enfermerías militares, y hasta las civiles en el 
Dismo establcci miento no participaban (le esta novedad.

ál principiar el mes (Je julio se eslendió de un modo epidé- 
Jl'co, tanto en la población como en baliia y en todos los esta­
blecimientos en que se abrigaban muchos individuos, y ya las 
'iclimas (jue se sucedían no dejaron duda de la constelación 
feinanle. El primer caso desgraciado en la población fué una 
l̂ ven de! país venida de un pueblo de la Isla. Asi siguió todo el 

de julio conspirando contra estos habitantes, sin variar un 
¡nstanle ni el tiempo cálido y seco, ni el viento Sud, á cuyas 
ferriblescircunstaiicias acusábamos de tantas defunciones como 
‘.banpresentándose. En efecto, es menester presenciarlo para 

de su influencia. En el úUirao tercio de este mismo mes 
’zí yo también atacado, causando no poca zozobra por la 

''ahemencia del caso y por mi robustez, á mis compañeros en- 
^ ’fgadosdemi asistencia, siendo esta la causa de mi silencio 

agosto para con Vds. . ,
«asta mediados de agosto continuó la misma marcha, modi- 

‘candose desde entonces á bcnclicio de la consoladora brisa y 
•os nubarrones que encapotaban la almósfera, conviniéndose de 
oando en cuando en aguaceros, truenos y relámpagos, con lo 
loo se ha templado considerablemente la temperatura.
. numero de atacaiJos asistidos en este hospital asciencie ya 

- “ Unos 630 próximamente, de los que han muerto unos Ho. En 
ycluaüdad existen 24, de los cuales 3 son de gravedad. El to- 
^ Je enfermos de todas clases existentes hoy es de 121,entre 
‘̂Mles y militares. Esto les prueba que la epidemia va cediendo, 
garando la cifra máxima de 147 solo de atacados que hemos 

^niao durante el mes de julio. Ahora los casos son menos, pero 
. graves y por lo común mortales. Eos que dcl campo vienen 
i«iA^^P'lal, caen gravemente yen  lo general mueren. Son 
. “Chas las personas notables que se cuentan entre las victimas 

pueblo. El Sr. Intcldenle Velo es una de ellas, y su sobri- 
murió unos diasantes, salvándose únicamente de esta 
a sobrina.

algunos puntos de la Isla reina la misma enfermedad, y 
s;,,'‘̂ pa-Raja abandona la gente el pueblo por insalubre, can- 

uos üe sufrir y probar meilios de curación. La inorlandad es 
luoib--- ^ ‘''‘̂ ^•^'■úndose  ̂ mas sanas cos-iimi, uevanuosB jo uid» uuuuu j  uo
tow *̂̂ 30 hubo que siendo siete de familia murieron lodos, 

lendo el Alcalde que encargarse de ella. ¡Qué espectáculo 
el médico de dicho punto! lio oido decir (juc estaba deses- 

:'¡Juo, en términos de mirar con indiferencia su existencia, 
g Y»y otros casos obligan al pueblo á buscar remedios aun 
ban soez de la sociedad. Por supuesto que en esta enoca 

''eorrido de boca en boca los... respetables nombres de la

negra tal... el peluquero S... y el comerciante D... y oíros 
mas que creíamos olvidados, pero que han venido á rc(;obrar 
sus triunfos pasados y renombre en la estación aclual._ El pue­
blo se halla complacido de estos llerodes de la humanidad, sin 
atender mas que á los casos favorables, y dando porsenladoque 
para los desgraciados ni lodo el Proto-medicato eurojieo los 
salvaría! Pobres médicos... ¡cuánta ingratitud...! Yo que los he 
visto trabajar tanto, sin cesar da dia ni de noche; porque han 
de saber Vds. que coincidia la ausencia de cuatro y la enfer­
medad de dos entre los civiles y militares, y uno de estos últi­
mos en comisión y otro con licencia por enfermo. Los de sa­
nidad deslinaüos en este hospital no tenían tiempo para des­
cansar, y gracias á la provisión de dos plazas interinas de 
médicos de entrada, que á duras penas se pudieron hallar pro­
fesores que las cubriesen. En estos casos de apuro es cuan­
do se conoce la importancia del personal abuiidanle en Ul­
tramar, y precisamente es donde menos se atiende a su pro­
visión. Tres son las vacantes que hay, y ni esperanzas lenenios 
de que vengan á culirirlas. ¡Siempre así las cosas de America! 
El pobre profesor que se ve en aquellos sillos, no puede decir 
bastan ya los enfermos á mi cuidado'; como que no hay mas 
personal que el de planta fija, y los enfermos no pueden ir a 
olro sillo mas que al hospital, quepan ó no quepan, los profe­
sores se ven enlre la espada y la pared, hasta que Dios quiera 
ó la autoridad determine, que generalmente siempre es larde. 
Algunos dias he visto á mis compañeros que mas necesitaban 
descansar que visitar enfermos. Ésto uo ha pasado desaperci­
bido delSr. üefede Sanidad ni del Capitán General, y confio en 
que recibirán por tanto servicio penoso y sufrimientos, la de­
mostración á que se han hecho aenjedores.

No puedo conliniiar porque se vá el correo, pero ya conti­
nuaré en los sucesivos, poniéndoles al corriente de lodo lo que 
aquí merezca su atención.

2 de setiembre de 1860. P. R.
P a r  todas las V a r i e d a d e s :

B1 Srio. de la Redacción. IIaihomdo S am froto s .

CRONI CA .
C « fn < fo  * « » a í l« r fo  d e  U f a d t ' t d .  — H a s t a  e l  j u e v e s  e n

que esluvieron soplando los vientos Este y Esle-Nord-Esie, la atmós­
fera se presentó sumamente despejada y la leraperalura primaveral; 
mas desde la mitad de semana . habiendo sallado aquellos vientos al 
Suil-Sud-Oeslo, al Nord-Nord-Oeste y al Oeste-Siid-Oesie, el tiempo 
se puso revuelto y fresco: e! barómetro á las 26 pulgadas y i  líneas 
poco más ó m ero s ;  y el termómetro osciló entre  los 4  y 20° de la es­
cala de Reauinur.

Muv comunes han sido en estos dias los resfriados, las ronqueras , 
los co'riziis nasales, las calenturas catarrales y gástricas, las in term i­
tentes cotidianas y tercianas, los reumatismos, ios dolores nerviosos, 
las erisipelas y las anginas. Ha habido también algunos casos de 
irriiacTones gás tr icas ,  d e . pleuresías , neum onías, y de  flujos 
sanguíneos. , ,

Entre las afecciones crónicas predominaron las hidropesías, los 
catarros pulmonares y vesicales, los asmas, las parálisis, los infartos 
viscerales y las tisis.

Las defunciones por fortuna fueron en corlo número durante el 
precedente setenario.

A l t n n i t o K  i n t e r n o ».—S e  v a n  á  p r o v e e r  p o r  o p o s ie io n
siete plazas J e  aliimiios internos de  la Facultad de  medicina de la 
Universidad central, entre los aspirantes que acrediten los requisitos 
prescritos en el reglamento interior de la misma; y_ al_ efecto se 
admiten solicitudes en la secretaría general hasta el dia 31 del cor­
riente mes.

P a r t i d o »  m é d i c o » . —A l g u n o s  A o b c r u a d o r c H  d e  p r o ­
vincia van dando muestras de com prender la importancia del servicio 
médico de los pueblos, y se ocupan en organizarle por los medios que 
están 6 su alcance. Cuéntase en tre  ellos el deSegovia, quien ha espe­
dido una circular mandando en tre  otras cosas, que en todos los 
pueblos de la provincia haya facultativos titulares para la asistencia 
"raiuiia de los menesterosos, y para que á la vez auxilien á los muni­
cipios con sus consejos, infoniies y gestiones, en  cuanto diga relación 
con la higiene púlilica y con ios asuntos médico-administrativos que 
ocurran. Dicta además otras providencias acertadas, y seria de desear 
que en las demás pro\incias se procediera á lo menos con la misma 
diligencia á organizar y mejorar el importante ramo de Sanidad.

F n r n t a c o p e a .—l j a  cotul^H oii cn ca rf^ n tla  d e  fo r m a r la
según las Ordenanzas de farmacia de 18 de abril üllmio, trabaja, 
se"mi tenemos entendido, con suma actividad á fin de d ar  pronta­
mente por concluido su en c a rg o , que ya la anterior comisión dejó 
muy adelantado.

C ó l e r a .—NIada l ie m o s  s a h íd o  d e  n u e v a s  in v a s io n e s .
Entre  otros [umlos donde ha cesado , nos escriben de Mazarambroí 
q u e  h a  habido allí 9 5  invadidos y 5 i  defunciones.
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EL SIGLO MEDICO.
O b a et'v a cio n e»  s o b r e  e l  e c l ip s e .— T e n e m o s  á  l a  v i s t a

una atenía comunicación del Sr. Director del Observatorio aslroiió- 
mico de Madrid , manifestando haber recibido las observaciones que 
por nuestra invitación lian hecho varios profesores de la ciencia de 
curar durante el eclipse de sol ocurrido el 18 de julio del corriente 
ano. Da al propio tiempo las gracias á los profesores por su atención 
y.celo por ios adelantos de la ciencia.

Jlitevo  c o le g a .—S e  b a  a n u n c ia d o  l a  p u b l ic a c ió n  d e  lo s
Anales de medicina, cinijia y  farmacia (2.^ época del Especialisla), 
que saldrá á luz desde el mes de  noviembre pró-vimo. Partidarios de 
esta suerte de publicaciones cieniíflcas, por conocer su beneficiosa 
importancia para los progresos de la ciencia, la dignidad de la pro­
fesión y el bienestar de  la clase, no podemos menos de aplaudir su 
multiplicación y engrandecimiento. Saludamos, pues, conlialinenle á 
nuestro futuro compañero, v le deseamos una larga vida y toda 
suerte de prosperidades.

E l d o c to r  e n  m e d ic in a  n .  A n to n io  O l lv c r  b a  p r e s e n ­
tado á S._M. la Reina una obra que ha escrito con el Ululo de Viajes 
atmosféricos ó Tratado teórico-práclico de la dirección de las arma­
zones aereostúticas. Esta obra está dividida en dos partes: en la p ri­
mera deslinda el autor la teoría de  la navegación atmosférica, y en la 
seguuda desciende miuuciosamente á la práctica.

J\o m bra tH Íen lo ,— H a  s id o  c ic j id o  p a r a  v o c a l  fa r m a ­
céutico de la Junta provincial de Sanidad, el Sr. D. Cavelano Ubeda y 
Hernández, hace pocos años establecido en Madrid.

C r e h í n s t H O .—E l  E m p e r a d o r  d e  lo s  f r a n c e s e s  s e  h a
afectado al observar la frecuencia de esta enfermedad entre  los 
habitantes de  los Alpes. Parece que ha tenido una larga conferencia 
acerca de este punto con el Dr. Niepee, autor de  una obra notable 
relativa al mismo, y que se propone señalar un premio con el objeto 
de  ilustrar todo lo posible esta cuestión.

JU w ertes p o r  e l  f r i ó  y  e l  fu e g o .—S e  h a  h e c h o  c i i
Londres la curiosa observación de  que duran te  los inviernos las 
m uertes producidas por el frió guardan proporción con las ocasio­
nadas por quem aduras: el año de 18oa, en que fué baja la tempera­
tu ra ,  fallecieron de frió 19í> individuos y por quemaduras 177. Este 
número de  m uertes por ambas causas nos parece exorbitante, aun 
teniendo en cuenta la inmensa población de aquella gran capital.

S o c ie d a d e s  m é d ic a s  e n  F r a n c i a .— S e  sigfucD  m u lt i­
plicando estas sociedades en el vecino imperio con lentitud y sin 
aparato, pero con perseverancia y seguridad: al mismo tiempo se 
agregan á la Sociedad central y concurren con la unidad de sus 
miras á formar del cuerpo médico una gran familia, en la que no 
pueden menos de encontrar ventajas lodos los miembros que la 
componen. ¿Por qué los profesores españoles no se deciden de una 
v e z a  agruparse alrededor de ciertas instituciones filantrópicas, que 
no  dejarían de  establecer entre  ellos lazos de unión útilísimos en 
todos conceptos? Este medio, aunque al parecer de  éxito más remoto, 
es tal vez el más pronto y seguro, para llegar al fin que se proponen 
los médicos entusiastas por los adelantamientos de la ciencia y el 
decoro de  la profesión.

JU ítg n elistn o  a n im a l.—E n  p e r ió d ic o  p o r tu g u é s  r e f le -
re  el caso de una operación practicada en Lisboa en una joven 
durante el sueño magnético, sin q u e  al parecer sintiese dolor al­
guno. Aunque sea cierto lodo lo que se cuenta de semejante proce­
d im iento , siempre queda la dificultad de que son pocos los indi­
viduos que pueden someterse á él , porque la gran mavoría no 
parece estar dispuesta á recibir dócilmente la influencia de ios mag­
netizadores.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Se ha anunci.ado la vacante de cirujano t itu lar de la villa de  Riaza, 
provincia de Segovia, con la dotación de 5,800 rs . ,  prefiriendo á los 
que sean profesores de  medicina y eirujía, en cuyo caso les dejan en 
libertad para poderse igualar como médicos con los vecinos que qu ie ­
ran. Se advierte á los profesores de medicina que intenten solicitar 
esta p laza , se informen bien... pero que teng.an entendido que en 
esta villa hay dos médico-cinijanos; que el uno es t i tu lar de la misma 
(cuva escritura no cumple en algunos años), con la obligación de 
asistir como á pobres una tercera parte de los 700 vecinos de que se 
compone el partido , teniendo igualados m ás de .’ion, v el o tro ,  hijo 
del pueblo ; de modo que entre  los dos tienen ajusia'do lodo el ve­
cindario.

—Por si se anuncia la  vacante de  médico-cimjano de Mombeltran, 
provincia de Avila, se advierte que reúne condiciones que la liacen 
poco apetecible, y el que está aliora piensa seguir en el pueblo, 
puesto que tiene casi todos los vecinos de su parte. Para más porme­
nores , sí hay algiin profesor que la quiera pre tender, puede dirijirso 
al de Yillarejo del Valle, San Esléban, y por último á D. Antonio 
Mateos de  las Cajigas, que vive en Madrid, calle de  la Concepción 
fierónima, núm. 39, cuarto segundo.

V A C A N T E S .

Lo ESTÁN. La plaza de m é d i c o - c i r u j a n o  de la villa de QuIwm 
San García, provincia de Burgos, y su anejo en cuanto á la mediciui 
Quintana Loranco ; cuya delación consiste en 265 fanegas de Ir; 
anuales. Los aspirantes á ella dirijirán sus solicitudes al que suscri- 
como presidente de la junta nombrada para la previsión, en el lérai 
de un mes, desde que se inserte este anuncio en El Siglo Médii 
Quintanilla San García, 25 de setiembre de t860.— V e n a n c io  S a c .

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  titular de Alcorcon. provincia de Madrii,» 
donde disu dos leguas; su población 1 0 6  vecinos, y se halla dotadm 
6,600 rs. anuales, y 500 para eirujía menor, cobrados por mensualidilt 
vencidas en la forma siguiente: -1,015 rs. que abona cl ayunlamieota|i 
fondos municipales, y los 2,585 restantes por suscricion voluntanal 
este vecindario. Las solicitudes se remitirán al Sr. Alcalde presideaKé 
este municipio en el término de 15 dias, á contar desde esleaDUDciaa 
El Siglo Médico. Alcorcon , 8 de octubre de 1860.

--La de m é d ic o - c i r u ja n o  de Bernardos, provincia de Segovia, «p- 
blacion 500 vecinos; su dotación 3,500 rs. pagados Irimcstralmeole* 
fondos municipales por asistir á los pobres que designe el ayuntaisins 
y además las igualas con los vecinos pudientes, siendo el máiiw 
de cada una 30 rs., y cl mínimum 30 rs. Las solicitudes, en que sesr 
catán los años de práctica, hasta el 30 del corriente.

— En la villa de Peñaranda de Bracamonte, de 920 vecinos, MÍ* 
del partido de su nombre, en la provincia de Salamanca, se pubiiuí 
vacante de una de las dos plazas de m é d i c o - c i r u j a n o  titular paralin-' 
tencia déla mitad de los enfermos pobres que el ayuntamientoliat 
clasificados y pueda clasificar, y además á los vecinos acomodados 
prometidos con el municipio, con la dotación de 1 2 , 0 0 0  rs. anuales, !► 
gados mensualmcnte; 5,000 rs. de fondos municipales, y losT.OOOts- 
lames de los vecinos indicados, bajo la responsabilidad de la corporw» 
Los profesores que soliciten lo harán por medio de memorial eB|» 
conste ser doctores ó licenciados en medicina y eirujía, años de prii» 
que lleven y puntos donde la hayan ejercido; acreditando con docu*#' 
los fehacientes las circunstancias anteriores, méritos literarios y pris­
cos, y su conducta moral y política, que dirijirán en el términode ui>* 
al señor presidente ó secretario del ayuntamiento; ron la adverlcDM* 
que al agraciado se le contratará por tres años, con las demás coadicáO 
que se estipulen. Peñaranda de Bracamonte, 1 0  de octubre de 1í6t ' 
El alcalde, A n t o n i o  C a r a b i a t . — N o r b e r t o  P i z a r r a ,  secretario.

La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Eljas, provincia de Cáceres, porrti*’ 
cía del que la obtenía ; su dotación 2,500 rs. por asistir á los pob«' 
casos de oficio, y además las igualas con 430 vecinos. Las soliciulf. 
basta el 6 de noviembre.

—La de m é d ic o - c i r u j a n o  de Alcabon, provincia de Toledo, dis'"’ 
doce leguas de Madrid y cinco de la capital de la provincia; la pobUf* 
es sana con 290 vecinos; su dotación 7,500 rs. pagados por irirafdf 
vencidos, sin ser de su cargo la eirujía menor, y por separado los d*"" 
chos que devenguen los golpes de mano airada. Las solicitudes al s*' 
alcalde hasta el 30 del corriente mes de octubre.

En la villa de Peñaranda de Bracamonte, de 920 vecinos, 
del partido judicial de su nombre, en la provincia de Salamanca, se«*" 
ve d publicar la vacante de c i r u j a n o  titular, nuevamente reformad». P*" 
la asistencia de los enfermos pobres que el ayuntamiento tiene da»'*'’' 
flos y pueda clasificar, y la de los demás vecinos que se hallan co®P̂  
metidos con el municipio, con la dotación anual de 7 , 0 0 0  rs. pal*** 
mensualraente; 4,000 rs. de fondos municipales y los 3,000 rs. resU®'* 
do los vecinos indicados, bajo la responsabilidad del ayunlamie"'*' 
además percibirán la parle señalada á cada parto que asistan y vito**’ 
cion que hagan. Los profesores que ahora quieran solicitar dicha pl**’ 
así como los que la solicitaron anteriormente, lo harán por medio df* 
memorial en que conste la clase de su titulo, añosde práctica quel!*’**' 
puntos donde la hayan ejercido, acreditando, por medios [ebacieolí’'** 
circunstancias anteriores, méritos literarios y prácticos, y su cood»'‘* 
moral y política, que dirijirán en el término de un mes al señor pres'd*'¡¡
6 secretario del ayuntamiento; con la advertencia de que al agraci»d®* 
le contratará por tres años, con las demás condiciones que se c>l>P*̂'** 
Peñaranda de Bracamente, lo  de octubre de 18G0.—El presidente, 
n i o  C a r a b i a s . — y o r b e r l o  P i z a r r a ,  secretario.

—La de c i r u j a n o  de Horcajo de las Torres, provincia de Avü» 
población 166 vecinos; su dotación 400 rs. pagados del presupuesloL 
nicipal por asistir á 14 pobres, y las igualas can los 152 vecinos 
les, que ascenderán de 5,700 á 6,000 rs. Las solicitudes hasta d* 
noviembre.

La de c i r u j a n o  de Agüero y un agregado, provincia de lluesci:

®r

„ ju ,a ,  ut, Agüero y un agregado, provincia de
dotación 50 cahíces de trigo cobrados por la municipalidad en setif®® V Oflíl ..o ilnl __ ______________________________________________________ ’ jO------ •«••es# |»V4 m muiiu;i|iriisuau
y 20ü rs. del presupuesto municipal. Las solicitudes hasta d  
corriente.

Pnr lodo lo no firmado:
El Srio. de la Redacción ,  H. SA.vFr.OTflf'

M ADIUO.. -IS e O .^ lM rU E N T A  DE MA.MJEL D E  ROJAS.
P r e t i l d e  l o t  C o n s e j o s ,  5 ,  p r i n c i p a l .
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